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ESPAÑA

ANESTESIADA SIN
PERCIBIRLO

AMORDAZADA SIN
QUERERLO

EXTRAVIADA SIN
SABERLO

LA OBRA DEL PSOE

Covadonga Informa, Año IX, Núm. 123, Marzo-
Abril-Mayo 1988

Denuncia global, inicio de una gran campaña

Mayo 1988 a Diciembre 1989 - En su nuevo libro España, anestesiada sin percibirlo, amordazada sin
quererlo, extraviada sin saberlo — La obra del PSOE, TFP-Covadonga denuncia que el Partido Socialista
Obrero Español está promoviendo una verdadera psicocirugía revolucionaria, cuya finalidad es hacer perder a
la nación la identidad consigo misma.

Para que una denuncia tan profunda y necesaria pueda llegar a todos los rincones de España, TFP-Covadonga
organiza una intensa campaña de difusión que se prolongará más de un año. Al cierre de esta edición los
estandartes rojos y dorados habían recorrido ya 17 capitales de la Península y cooperadores de la entidad
habían visitado casi 100 poblaciones haciendo propaganda entre sus simpatizantes.

"PSICOCIRUGIA" revolucionaria del PSOE, punta de lanza del
socialismo internacional

( ... ) TFP-Covadonga publica un libro cuya denuncia traspasará las fronteras españolas. En efecto, el carácter
estratégico del consenso, tal como viene siendo manipulado en España, consiste en anestesiar completamente
a las fuerzas vivas de la nación, dejándolas inertes frente a la ofensiva socialista, y en hacer que cierta
opinión, llamada consensual, prevalezca.

Cuando, de un modo general, las naciones modernas están siendo invitadas a caminar en un rumbo marcado
por el mito del consenso, el mostrar lo que éste es realmente en la democracia consensual más característica
de Europa, se torna un deber para las TFPs.

Para Alfonso Guerra "la experiencia socialista española está sirviendo de guía y expectativa al socialismo
internacional”. Es natural, entonces, que el libro-denuncia de TFP-Covadonga repercuta más allá de las
fronteras españolas.

http://www.pliniocorreadeoliveira.info/GestaES_0211Espana.htm
http://www.pliniocorreadeoliveira.info/GestaES_0419_19881989.htm
http://www.pliniocorreadeoliveira.info/GestaES_0419_19881989.htm
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* La obra despierta particular interés en Italia, donde es distribuida por el Bureau de Roma
entre personalidades del mundo católico y es objeto de comentarios favorables en artículos
de prensa.

* A partir de junio de 1989, la TFP francesa organiza una vasta propaganda, a través del
sistema de mass mailing, de un resumen que publica en forma de libro bajo el título Una
nación de la Europa moderna anestesiada sin percibirlo, amordazada sin quererlo,
extraviada sin saberlo — Un drama de España que alcanza a Francia.

* En Portugal, el Centro Cultural Reconquista edita, en agosto de ese mismo año, un número
extra de su boletín mensual "TFP Lusa Informa" con el título Un libro indispensable también
en Portugal, en el que resume la obra.

En Iberoamérica, la experiencia socialista española se ha transformado en un punto de referencia y Felipe
González en un hombre símbolo. Unos se deslumbran con su pregonado pragmatismo liberal; otros ven en él al
hombre capaz de sacar a las izquierdas decadentes del atolladero en que se encuentran. Al margen, una
mayoría entre desinteresada y perpleja se deja seducir por la imagen que le ofrecen los mass-media.

Es por eso — para deshacer esos equívocos — que las TFPs dan a conocer al público de sus respectivos países
toda la verdad sobre la revolución cultural del PSOE.

* En Brasil, la revista "Catolicismo" presenta la obra a sus lectores en un substancioso artículo,
en el cual realza que esa forma de revolución ya está en curso en esa y en muchas otras
naciones

* Poco después del triunfo del candidato presidencial del partido Izquierda Democrática,
Rodrigo Borja, en julio de 1988, la TFP ecuatoriana divulga entre sus corresponsales y
simpatizantes de todo el país un resumen del libro de TFP-Covadonga. Acompaña al estudio
una carta en la que la entidad señala las coincidencias entre el programa que se propone
aplicar en Ecuador Izquierda Democrática y la revolución cultural del PSOE.

* En Chile, la TFP promueve a partir de septiembre de ese mismo año la difusión de España,
anestesiada sin percibirlo, amordazada sin quererlo, extraviada sin saberlo — La obra
del PSOE en las principales librerías de Santiago. En las más importantes ciudades del país, es
divulgado un número especial de la revista 'Tradición, Familia, Propiedad", que resume la obra
bajo el título Surge el moloch de la neo-psico-dictadura por detrás del espejismo del
consenso. Además de conferencias para sus corresponsales y simpatizantes, la entidad realiza
una intensa propaganda a través de envíos masivos por correo y en campañas de calle en
Santiago y provincias, obteniendo un elevado número de respuestas y encomiendas.

* Entre octubre de 1988 y marzo de 1989, una caravana de socios y cooperadores de la TFP
uruguaya divulga en Montevideo y en 52 ciudades un número especial de la revista "Lepanto"
con la misma materia. En la introducción, la entidad advierte: "Existen varios síntomas de que
este camino [la vía española] parece estar siendo adoptado por las tres principales vertientes
partidistas uruguayas". La iniciativa despierta la cólera de las izquierdas y no pasa
desapercibida para la prensa española.

* A partir de febrero y marzo de 1989, caravanas de la TFP argentina y de Jóvenes Bolivianos
pro Civilización Cristiana comienzan a recorrer sus países para divulgar un resumen de la
obra de TFP-Covadonga, publicado en sus revistas "Tradición, Familia, Propiedad" y
"Cristiandad" , respectivamente.

* España, anestesiada sin percibirlo, amordazada sin quererlo, extraviada sin saberlo.
La obra del PSOE es divulgado también en Colombia, donde la TFP edita un número especial
de su boletín informativo, que contiene el manifiesto-presentación de TFP-Covadonga titulado
Voz de alerta a los españoles desconcertados y aprensivos ante los rumbos de la Nación.
Son organizadas también conferencias sobre el tema para corresponsales y simpatizantes de la
entidad en Bogotá, Medellín y Cali. Y en la II Feria Internacional del libro, realizada en la
capital colombiana del 28-4 al 9-5-1989, el libro de TFP-Covadonga es expuesto con especial
destaque en el stand de la entidad.

El total de los resúmenes divulgados en esos países alcanza la suma de 29.500 ejemplares.

http://www.pliniocorreadeoliveira.info/GES_198806_Espanha_Anestesiada.htm
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Hacia donde va España?
¿Cuál será el tema de interés público que pueda dividir con más facilidad las opiniones en una
rueda de amigos? La respuesta no es difícil en los días que corren. Bastaría pedir una definición
precisa sobre el programa del Partido Socialista Obrero
Español...

Experiméntelo, lector, y tendrá la ocasión de comprobarlo.
Unos dirán que dicho programa es moderado, otros lo
calificarán de radical. Mientras unos defienden su carácter
pragmático otros replicarán que, por razones doctrinales,
pretende destruir la propiedad privada, la familia tradicional
o la enseñanza religiosa. Por fin, no faltarán quienes
afirmen que es contradictorio o incomprensible. Pero sea
como fuere, las personas en general no podrán emitir sino
opiniones parciales, superficiales y aun incongruentes. En
verdad, existe mucha confusión, y el verdadero alcance del
programa del PSOE continúa siendo un enigma para la
mayoría de los españoles.

En este número especial, que contiene aspectos del libro
España, anestesiada sin percibirlo, amordazada sin
quererlo, extraviada sin saberlo — La obra del PSOE,
escrito por la Comisión de Estudios de TFP-Covadonga,
Covadonga Informa pretende ayudar a resolver el enigma y
a deshacer esa incógnita, describiendo sucintamente en qué consiste la revolución socialista. Esta
descripción mostrará que el programa del PSOE no es moderado (aunque adopte un ritmo
gradualista en varios campos de acción) ni contradictorio (aunque tenga aspectos aparentemente
contrastantes). Además, es una descripción hecha fundamentalmente en base al mejor material
de prueba: la confesión de los propios socialistas sobre lo que piensan y quieren hacer. "De ore
tuo te judico" (Te juzgo por tus propias palabras)...

La revolución del PSOE es comprensible. Y
comprendiéndola se sabrá hacia dónde va España.

La obra del PSOE: ¿un enigma
indescifrable?

1 - Cinco años de Administración socialista:
una reseña de hechos asombrosos que a
primera vista parecen inconexos

a) Un cambio en las mentalidades

* Dos fenómenos convergentes y
simultáneos: eclesiásticos obsesionados por
cuestiones sociales, y políticos que quieren
el "cambio de mentalidades".
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* Tolerancia y reconciliación, dos palabras talismánicas de significado
ambivalente que todos usan, pero que nadie explica.

b) Una nueva cultura

* Promoción de la así llamada cultura liberadora. Financiación y
apoyo publicitario para obras teatrales obscenas y blasfemas como
"Teledeum", "Visanteta de Favara", etc.

* La pornografía y la blasfemia invade los hogares, a través de la
televisión estatal.

* Enigmática multiplicación de sacrilegios y profanaciones en toda
nuestra geografía.

* En la era de la informática, la magia negra, la brujería y el
satanismo empiezan a aparecer como componentes normales de una
cultura liberadora.

c) Ataque a la familia

* Aprobación del aborto en condiciones tales que lo hacen
prácticamente libre.

* Propaganda oficial de las tesis feministas, de los anticonceptivos,
del nudismo y de la homosexualidad.

d) Demolición de la enseñanza tradicional

* La LODE, una grave amenaza sin precedentes para la escuela y la
enseñanza religiosa.

* Escuelas tolerantes y pluralistas, que difunden la educación sexual.

e) Relativización de la propiedad

* Un meticuloso y sutil programa de "relativización" y
"desfundamentalización" de la propiedad privada.

* Cogestión en las empresas públicas como paso inicial de un amplio
programa autogestionario.

* Una reforma agraria en marcha, en Andalucía, Extremadura y
Aragón.

* Una política modernizarte: sacrificar la productividad en favor de lo
"lúdico".

f) Una "renovación" de las instituciones

* La nueva Ley orgánica del Poder Judicial: una amenaza constante
contra la independencia de la Justicia.

* Un partido internacionalista estimula un regionalismo disgregador y
toma aires españolistas.

* Los republicanos de siempre aceptan la actual Monarquía: el PSOE
es un ejemplo.

2 - Todos estos hechos que hemos enunciado ¿tienen alguna unidad?
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¿Ya se ha enterado Vd. que Rodríguez de la Borbolla
tiene la intención de dar a España "la vuelta como a
un calcetín" y que Alfonso Guerra se jacta de estar
haciendo una revolución "tremenda" y "asombrosa",
pero, a la vez, "silenciosa"?

Interpretar y describir lo que da unidad a estos
diversos hechos es el gran problema de los
españoles católicos y patriotas.

3 – ¿Qué rumbo está tomando España?

El socialismo puede perder el poder en las próximas elecciones. Pero, puede que no sea así, y se
realice entonces su aspiración de gobernarnos durante "seis legislaturas". Ahora bien, si el PSOE
abandonara el Gobierno después de una derrota electoral, ¿qué quedará de su revolución
"asombrosa"?

Cuando la marea baja quedan en la playa los restos de algas, peces, etc. ¿Dejará el PSOE, cuando
se vaya, solamente algunas leyes como la del aborto o la LODE? ¿O habrá causado la marea
socialista una destrucción mucho más profunda, que conduzca a la descristianización total de
nuestra patria?

Quien quiera conocer y enderezar el rumbo que España está siguiendo necesita, antes de nada,
responder estas preguntas.

Desgraciadamente, pocos españoles se las hacen, y menos aún saben responderlas
adecuadamente.

4 - España, anestesiada sin percibirlo...

Hemos expresado aquí estas preguntas e invitamos al lector de Covadonga-Informa a encontrar
las respuestas. Le ayudaremos. Acompáñenos a lo largo de estas páginas, que constituyen una
exposición sumaria del nuevo libro lanzado por TFP-Covadonga:

* Una obra ampliamente documentada; que describe e interpreta la España de hoy.
Un libro-denuncia, indispensable para quien desee ver claro en medio de la
confusión actual.

* 400 libros consultados; 180 obras citadas; estudio detallado de las publicaciones
del PSOE; 1250 documentos de periódicos, revistas y boletines; 580 páginas, con
más de 300 fotografías.

* Lectura fácil y provechosa para el español que desee estar bien actualizado. La
obra del PSOE no es un enigma indescifrable.

Adquiéralo sin demora: por teléfono, llamando a los números 455-5904 y 262-
6745; o por correo en la dirección: calle Lagasca, 127 - 1° dcha. — 28006 -
MADRID. Precio 2.000 Ptas.

I. La revolución del PSOE

"tremenda", "asombrosa", aunque "callada" y "tranquila"
Destacados líderes socialistas declaran reiteradamente que en España una gran revolución está en
curso. Alfonso Guerra se jacta chabacanamente de que el PSOE realizará transformaciones tan
grandes que "a España no la va a reconocer ni la madre que la parió" (1). No menos enfático es
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Rodríguez de la Borbolla cuando anuncia: "Estamos cambiando al país y le vamos a dar la vuelta
como a un calcetín" (2).

El vicepresidente del Gobierno, dejando de lado las metáforas, explicó el alcance de la revolución
emprendida por el PSOE: "Hemos hecho una revolución silenciosa en las costumbres (...) El
pueblo español es el más tolerante en las costumbres, el más progresista en las costumbres, el
que se declara más de izquierdas (...) Hemos hecho una revolución absolutamente tremenda. No
nos hemos dado cuenta, casi, que es mejor todavía. Hay una revolución cultural en este país
verdaderamente asombrosa. Que queda mucho por hacer, sin la menor duda. Pero hay apetencia
(...) Y esas revoluciones, que son mucho más calladas que las revoluciones políticas, se están
dando en España" (3).

¿Qué quiere decir Alfonso Guerra cuando califica esa revolución de "asombrosa", "tremenda", pero
al mismo tiempo de "silenciosa" y "callada"?

Se trata de una revolución que ya no coloca el acento tónico en las expropiaciones, en el
colectivismo y en la violencia. Esa revolución se propone, ante todo, por medio de tácticas nuevas
y sin llamar la atención de la opinión pública, cambiar las mentalidades y crear un nuevo tipo
humano. Si llegara a triunfar, sus efectos serán asombrosos. Para Alfonso Guerra se trata de una
verdadera revolución cultural.

Veamos el significado de esta expresión.

II. La revolución cultural

1. Una revolución para cambiar las formas de sentir, de actuar y de
pensar

Los socialistas occidentales han tomado la expresión revolución cultural del
comunismo chino, el cual, bajo Mao Tse Tung (1893-1976), intentó acelerar
drástica y violentamente las etapas del proceso revolucionario rumbo a la sociedad
autogestionaria, meta común de los movimientos comunistas, socialistas y
anarquistas.

El escritor socialista Pierre Fougeyrollas así la explica: "Mal traducida (...) la
expresión revolución cultural significa verdaderamente una revolución de las formas
de sentir, de actuar y de pensar, una revolución de las formas de vida colectiva e
individual, en suma, una revolución de la civilización" (4). Y añade que por medio
de ella Mao Tse-Tung pretendía "liberar las energías de la revolución socialista" (5)
y así destruir en China lo que quedaba del antiguo orden de cosas.

Este concepto fue presentado como novedad revolucionaria en Occidente a raíz de
la explosión estudiantil anarquista de mayo de 1968 que, a partir de la Sorbona, se
irradió por todo el mundo. Desde entonces, la revolución cultural pasó a ser el
aspecto principal del nuevo tipo de revolución. Los partidos socialistas aggiornati,
entre ellos el PSOE, fueron adaptando gradualmente sus programas a ella.

2. Revolución cultural: meta que tiene prioridad sobre las
transformaciones socioeconómicas

Ignacio Sotelo, uno de los principales ideólogos del PSOE, al comparar la revolución
de estilo clásico (que pone el acento en la esfera socioeconómica) y la
neorrevolución (que lo coloca preponderantemente en los cambios de costumbres,
de formas de sentir y de mentalidad) afirma: "Sin negar la mutua influencia de las
dos esferas (...) me parece correcto insistir en la prioridad de la revolución cultural"
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(6). Recuerda también la importancia fundamental que tiene para el socialismo
vencer en el campo de las "ideas dominantes", lo cual, para este teórico socialista,
"no incluye tan sólo formulaciones conceptuales muy elaboradas, sino también y
sobre todo actitudes, mentalidades, valoraciones, formas de sensibilidad, modos de
vida, etc." (7).

Es, pues, en la sociedad, en el cambio de la vida cotidiana, donde la nueva
revolución centra su objetivo prioritario:

"No perdamos de vista un hecho fundamental — continúa Sotelo —, no es la política
ni son los políticos los que abren nuevos caminos; éstos sólo pueden
institucionalizar legalmente lo que la sociedad ha madurado como reivindicación
inexcusable (...) Es en la sociedad, en sus formas de producción, como en sus
formas de pensar y de comportarse, donde tienen que operarse los cambios" (8).

O sea, en la lógica del raciocinio de Sotelo, intentar modificaciones estructurales
antes de que la opinión pública esté preparada para aceptarlas sería un suicidio
político. Las reacciones de un pueblo agredido en sus hábitos seculares pueden
provocar una marcha atrás del proceso revolucionario (9).

3. Revolución sobre todo psicológica, para desintegrar el actual orden de
cosas

El filósofo Herbert Marcuse, inspirador más conocido del mayo del 68 francés,
explicó a sus seguidores el efecto específico de los factores psicológicos para
derribar el actual orden de cosas: la psicología, es decir, el conocimiento del alma
humana, pasó a ser en esta nueva estrategia una preocupación fundamental del
revolucionario, al punto que política y psicología se funden: "El énfasis en esta
nueva dimensión no implica sustituir la Política por la Psicología, sino lo opuesto."

Es decir que la psicología es para Marcuse una ciencia política; esto es, un
instrumento de las fuerzas revolucionarias para la conquista del poder. Marcuse
insiste en que es indispensable que el revolucionario recurra a "las mayores ciencias
liberadoras de nuestro tiempo, la Psicología y, principalmente, el Psicoanálisis y la
Psiquiatría". Recuerda que los revolucionarios deben luchar para ganar la psiquis
humana, pues "la sociedad ha invadido hasta las más profundas raíces de la
existencia individual, hasta el mismo inconsciente del hombre".

Y concluye poniendo una vez más en realce la nueva prioridad: "Nosotros debemos
alcanzar las raíces de la sociedad en sus propios individuos." En otras palabras,
para crear una sociedad revolucionaria, es necesario cambiar las apetencias, los
hábitos y los principios de los "propios individuos". Es una estrategia de base
psicológica y socioeconómica.

Lo que incluye la destrucción de la moral, de la cultura y de los hábitos de vida
actuales: "Uno puede indudablemente hablar de una revolución cultural, puesto que
la protesta está apuntada hacia todo el Establecimiento cultural, incluyendo la moral
de la sociedad existente."

Para los revolucionarios todo ello implica un radical cambio de estrategia: "Hay una
cosa que podemos afirmar con seguridad: se acabaron la idea tradicional de
revolución y la estrategia tradicional de revolución. Estas ideas son
anticuadas."

Estrategia nueva, que tendrá el efecto de un SIDA social: "Lo que debemos
emprender es una especie de difusa y dispersa desintegración del sistema"
(10).

4. Radicalismo que se alimenta de una atmósfera pragmática y festiva
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La revolución de estilo clásico usaba la violencia y el terror como métodos de
intimidación e incluso de persuasión.

Esta neorrevolución, en cambio, ha dejado de lado dichos recursos, por
considerarlos poco eficaces, cifrando sus esperanzas en intervenciones que no
produzcan en el público dilaceraciones traumáticas.

En este sentido, el profesor Henri Arvon, especialista francés en movimientos
anarquistas, pone de relieve que los partidarios del mayo del 68 escogieron "la
fiesta", es decir, un ambiente lúdico y despreocupado, como caldo de cultivo
específico para su revolución, que tiene como ingredientes esenciales la "alegría de
sentirse a sí mismo" y la "imaginación creadora" (11). Este ambiente, según Arvon,
"permite caminar rumbo a una sociedad libre", en la cual será posible "el desarrollo
de la nueva sensibilidad" libertaria. En consecuencia, la revolución pierde el
"carácter trágico" (12) de las macabras jornadas del Terror de la Revolución
Francesa o de la siniestra actividad de la Tcheka y del GPU, asumiendo el aspecto
de "revolución tranquila", para usar la expresión de Txiki Benegas (13).

"Lo que debemos emprender es una especie de difusa y dispersa desintegración del
sistema" (H. Marcuse)

En vista de todo ello se comprende que para Javier Solana, ministro de Cultura y
portavoz del Gobierno, "el cultivo de los aspectos lúdicos y festivos de la existencia"
se haya convertido en "el componente más dinámico de nuestra civilización,
superando incluso el dinamismo de la tecnología" (14).

III. Caldo de cultivo de la revolución del PSOE

El ambiente de despreocupación optimista que se fue acentuando en España en las últimas
décadas ha hecho posible que el PSOE esté llevando a cabo su tremenda revolución con una
imagen sonriente y dialogante.

El pueblo español salió de la Guerra Civil — como los otros pueblos de Europa salieron de la
Guerra Mundial — bajo los efectos del profundo trauma producido por los terribles y prolongados
sufrimientos del conflicto. Incontables españoles quedaron entonces psicológicamente exhaustos y
con una mezcla de temor y pereza de afirmar sus convicciones y defenderlas, mientras nacía en
ellos, más o menos subconscientemente, la idea quimérica de un mundo futuro del cual se
extirpasen todas las causas de enfrentamientos entre los hombres. A medida que la prosperidad y
la despreocupación aumentaban en la década de los sesenta, los españoles se alejaban de su
pasado de fe, seriedad y heroísmo, y de las exigencias lógicas y morales que éste impone. Un
deseo vago, genérico, pero efectivo, de una España más a tono con la sociedad de consumo
gozadora y permisiva, así como un ansia de sumergirse en la fruición de los propios intereses, se
han generalizado entre muchos españoles de todos los ambientes.

Esto ha hecho posible que el PSOE esté llevando a cabo su "tremenda" revolución, con una
imagen sonriente y dialogante.

1. Un clima relativista y anestesiante en la vida pública

Cual nuevos Kennedys, nuestros actuales hombres públicos propagan, más que
ideas y programas, un estado de ánimo optimista y despreocupado. La
desvalorización de los principios en la vida política ha creado un clima relativista y
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anestesiante que sorprende a observadores de los más variados cuadrantes
ideológicos.

La periodista francesa Claire Tréan realzó el contraste entre el actual ambiente
político español y el de las naciones vecinas, marcadas aún por ciertas oposiciones
ideológicas: "Las costumbres políticas se desarrollan aquí en una excepcional
atmósfera de convivencia. No importa ser dirigente del partido comunista,
socialista, o de Alianza Popular; entre ellos conversan, se tutean, se invitan,
organizan coloquios y seminarios. Todo ello da la impresión, poco común en este
sur de Europa, de que no ha sido transmitida ninguna herencia ideológica" (15).

En el mismo sentido, un observador italiano destacó el dominio del pragmatismo,
de la tolerancia y de la ausencia de animosidad: "Los socialistas en el poder no
exaltan sus éxitos, la oposición no se desencadena en la crítica. (...) Los juicios son
bastante menos emotivos. (...) Prevalece el sentido práctico; los 'valores eternos'
parecen haberse disuelto. (...) Hay ausencia de animosidad, una total corrección,
aun en los juicios más críticos. (...) Este es el clima, un clima de tolerancia en que
la vieja dramaticidad española parece desarmada para siempre" (16).

El PSOE no ahorra esfuerzos por mantener el clima de relativismo anestesiante
necesario a su revolución "tranquila" y "callada". Así por ejemplo, evitó el debate
durante la propia campaña electoral de 1986.

Un editorial de ABC comenta: "La oposición ha pedido que se reúna la Diputación
Permanente del Congreso de los Diputados. (...) El Grupo Socialista se ha negado a
convocarla... Lo que nos importa subrayar es el argumento utilizado por el Grupo
Socialista: la reunión de la Diputación Permanente podría desembocar en un debate
que alteraría el proceso electoral (...) Ante todo, no alteren ustedes el clima de
atonía que domina esta campaña, la dulce anestesia que nos adormece" (17).

Más aún, ganadas las elecciones, el PSOE celebró su victoria silenciosamente, para
evitar cualquier debate.

"Nadie más silencioso que nuestros socialistas en la celebración de su victoria
electoral", constata sorprendido Jaime Campmany. "Han hecho una campaña
aburrida, vacía de contenidos. No han explicado su programa. (...) Se evitó
cuidadosamente el debate público" (18).

Entre la verdad y el error, el bien y el mal, la reconciliación es imposible

León XIII enseñó: "Ahora bien, la esencia de la verdad y del bien no puede cambiar a capricho
del hombre, sino que es siempre la misma y no es menos inmutable que la misma naturaleza
de las cosas. Si la inteligencia se adhiere a opiniones falsas, si la voluntad elige al mal y se
abraza a él, ni la inteligencia ni la voluntad alcanzan su perfección; por el contrario, abdican
de su dignidad natural y quedan corrompidas" (Immortale Dei, 1-11-1885, 15).

Completando esa enseñanza, Pío XII recuerda concisamente la doctrina tradicional de la
Iglesia: "Primero: lo que no responde a la verdad y a la norma moral no tiene objetivamente
derecho alguno ni a la existencia, ni a la propaganda, ni a la acción. Segundo: el no impedirlo
por medio de leyes estatales y de disposiciones coercitivas puede, sin embargo, hallarse
justificado por el interés de un bien superior y más universal" (Discurso al V Congreso
Nacional de la Unión de Juristas Católicos Italianos, 6-12-53, 17).

Al abordar otro aspecto de la cuestión, el gran teólogo dominico P. Garrigou-Lagrange, indica
una condición para el conocimiento imparcial y profundo: "El santo odio del mal es
efectivamente —dígase lo que se quiera — una luz necesaria en la imparcialidad. Para conocer
profundamente el bien, hay que amarlo. Para saber verdaderamente todo lo que es mal, hay
que odiarlo" (Garrigou-Lagrange, Dios II – Su Naturaleza, Ediciones Palabra, Madrid, 1980, p.
99, n° 65).
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2. Consenso irénico y relativista, del cual participan los adversarios
naturales del socialismo

a) En el campo católico

La Iglesia es, de suyo, la gran adversaria del socialismo. Por su parte, dado su
carácter laico, el socialismo necesariamente perjudica el apostolado de la Iglesia.
Siendo igualitario y colectivista, trata de imponer a la sociedad un estado de cosas
diametralmente opuesto a la civilización cristiana. Nadie se sorprendía, pues, al oír
proclamar al fundador del PSOE, Pablo Iglesias, en coherencia con sus pésimos
principios: "Queremos la muerte de la Iglesia (...) para ello educamos a los
hombres" (19). También era coherente el Episcopado al publicar la Carta Pastoral
Colectiva de 1937, en la que adoptó una postura contra el comunismo.

Hoy este antagonismo se ha desdibujado, pues la posición de los sectores más
influyentes de la Jerarquía ante el socialismo ha cambiado. Desde 1971, después de
la Asamblea Conjunta de Obispos y Sacerdotes, el Episcopado ha promovido, como
línea de conducta oficial, una reconciliación entre los españoles — objetivo laudable
en sí mismo —, pero lamentablemente lo ha hecho olvidando que el socialo-
comunismo, mientras sea tal, continuará siendo intrínsecamente anticristiano y
constituye así una grave amenaza para el futuro católico de la nación (20). Esto da
la impresión de que al sector mayoritario del Episcopado le parece que el odio
sectario de comunistas y socialistas contra la Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo ya
no produce efectos concretos y que, por consiguiente, no merece la pena tomarlo
en consideración (21). En la práctica, esta orientación irenista de la Conferencia
Episcopal ha desarmado a los católicos frente a los enemigos de la Iglesia y de la
civilización cristiana, quienes no pueden menos que alegrarse (22).

Monseñor Jaime Camprodón, obispo de Gerona, enunció lapidariamente la
importancia atribuida a la reconciliación por sus promotores eclesiásticos: "La tarea
de reconciliación debe anteponerse a todo" (23). El ex-provicario general de la
Archidiócesis de Madrid-Alcalá, P. José M. Martín Patino, S.J., no se quedó atrás. Al
analizar la orientación general de la Jerarquía eclesiástica en España, dijo: "La
reconciliación de los pueblos y de las gentes de España sigue siendo (...) el objetivo

prioritario del quehacer de la
Iglesia Española" (24).

Quien incentivó y llegó a
convertirse en símbolo de la
política de reconciliación fue el
cardenal don Vicente Enrique y
Tarancón, arzobispo
dimisionario de Madrid y ex
presidente de la Conferencia
Episcopal (1971-1983). En
1981, el cardenal Tarancón
tranquilizó a los católicos ante
una eventual victoria

socialista: "Si el PSOE llegara al poder, en la Iglesia española no pasaría nada",
pues, "con gobiernos menos católicos, la Iglesia vive mejor". Finalmente declaró:
"La Iglesia española era, después del Concilio y en los últimos años del régimen
anterior, de izquierda" (25). Afirmaciones más recientes del arzobispo de Zaragoza,
monseñor Elías Yanes, reflejan la misma orientación. Según el prelado, en España
la predicación de la doctrina social de la Iglesia a partir de Juan XXIII había llevado
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a un gran número de católicos a votar a los candidatos del PSOE (26). El prelado no
lamentó esta participación en la victoria socialista.

b) Los líderes políticos de fuerzas contrarias al socialismo

La mayor parte de los líderes políticos han colaborado también en la demolición de
las barreras doctrinales, psicológicas y morales frente al socialismo. Cuando Jorge
Verstrynge era secretario general de AP, en una conferencia para Jóvenes militantes
de ese partido afirmó que no buscaba la derrota del socialismo. Para él, lo más
importante era casi lo contrario: trabajar por el triunfo de una mentalidad irénica y
convergencialista que considerase al socialismo no como un adversario, sino como
una de las dos mitades saludables y complementarias de la vida nacional: "La
cuestión es la nueva mentalidad que necesitamos todos los europeos", dijo
Verstrynge. "Hay que ir a actitudes que sean auténticamente integradoras, no
reductoras. Y la integración auténtica no se conseguirá desechando lo contradictorio
(...). Para ello — completó — se requiere, que la derecha y la izquierda sean
consideradas no como excluyentes, sino, pluralísticamente, como complementarias"
(27).

Manuel Fraga Iribarne, adversario vigoroso del PSOE, ha tomado actitudes eficaces
contra el socialismo en su vida pública. Sin embargo, también se ha expresado en
términos análogos. El político aliancista parece no desear la derrota aplastante del
socialismo, porque le impediría a este último ser un partícipe importante del juego
político: "Me parece evidente —escribió el ex presidente de AP — que la derecha
(...) en España, no desea la desaparición del voto socialista o su transformación en
un sector residual" (28).

El actual presidente de Alianza Popular, Antonio Hernández Mancha, hasta ahora ha
evitado definiciones que puedan contrastar con el consenso irénico y relativista.
Para él, "en política no hay ni ideas buenas, ni malas, dependen de su ubicación en
un lugar determinado" (29). Su criterio en asuntos políticos que tengan
implicaciones morales, además de desconcertante, difícilmente se entiende en un
líder que representa las aspiraciones del centro-derecha: "Yo siempre he dicho que
en materias en que la política raya con la moral, debemos ir un paso detrás del
obispo más progre [sic]" (30). Sin embargo, como no lleva aún mucho tiempo al
frente del partido, no se puede afirmar que haya escogido definitivamente su
imagen.

Hemos dejado para el final al camaleón de la política española, Adolfo Suárez, cuya
intencional ambigüedad impide a la opinión pública conocer con nitidez qué
distingue al CDS del PSOE. Al clausurar su campaña electoral de 1986, prometió:
"Llevaremos a cabo el cambio que los socialistas prometieron y no han cumplido.
(...) Me propongo la construcción del cambio socio-económico y de las estructuras
culturales (...) que Felipe González no ha sabido o no ha querido poner en marcha"
(31). Esta promesa es elucidativa del sentido de una declaración suya a un
corresponsal de ABC en Chile: "Nos inspira una concepción radical de la libertad [y
de la] igualdad" (32). No puede causar sorpresa, pues, que el director de Els
Joglars, el anarco-inmoral Albert Boadella, manifieste su simpatía por el CDS en un
tono que le es característico: "este partido `significa la falta de ideología, un lugar
donde todo es posible, y le apoyaré porque me gusta la confusión en el poder'"
(33).

El progresismo católico trabaja en la misma dirección. El historiador y periodista
José María García Escudero, uno de los corifeos de esta corriente, propone como
programa acabar con las "exigencias artificiales del principio de contradicción" y
sueña con un "escape dialéctico", que permitiría la convivencia de las posiciones
contrarias y la desaparición de los antagonismos.
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En la práctica, opina él que esa visión filosófica favorecerá el predominio de la
"tercera España", una España "europea", donde la derecha y la izquierda serían
vistas como "partes de una unidad superior" o como "dos mitades de su anterior
unidad perdida" (34).

El PSOE no se queda atrás de las demás fuerzas que persiguen el objetivo de la
reconciliación irénica.

En la declaración oficial sobre el 50 aniversario de la contienda de 1936-1939, el
Gobierno destacó su intención de promover la reconciliación definitiva e irreversible
de los españoles: "El Gobierno expresa también su deseo de que el L aniversario de
la guerra civil selle definitivamente la reconciliación de los españoles y su
integración irreversible" (35).

3. Para el gobierno del PSOE, el "problema fundamental" es acabar con
las "dos Españas"

Los líderes socialistas del Gobierno
parecen particularmente preocupados
en mantener el clima relativista
necesario para el triunfo de su
neorrevolución. De ahí que sea
forzoso el uso de palabras de
significado ambiguo pero talismánico,
como reconciliación, tolerancia,
consenso, pluralismo, para abatir las barreras que separan las dos Españas y
conseguir que el público asista apático a la demolición de la España tradicional y
católica.

Javier Solana, portavoz del Gobierno socialista, constató preocupado que "el
problema de las dos mentalidades en España no está acabado", y alegó que "hasta
que no se resuelva no se resolverá el problema fundamental" (36).

4. Para ello, el socialismo ha renunciado también a su antiguo
"dogmatismo"

En el clima relativista creado, hasta el socialismo ha puesto en entredicho sus
antiguos dogmas, adaptándose al ambiente general (37).

Alfonso Guerra, hablando a los dirigentes socialistas en el I Encuentro de Jávea,
confesaba que "hoy en día se empieza a difundir la conciencia de que algunas de la
viejas formulaciones del pensamiento socialista se han convertido, con el paso del
tiempo, en clichés desfasados" (38). El mismo marxismo hoy "ha dejado de ser un
texto ideológico claro", observa Guerra (39).

El vicepresidente del Gobierno concluía satisfecho: "Por fortuna, estamos saliendo
libremente (...) del dogmatismo" (40). Por su parte, Ignacio Sotelo — de relevante
actuación en la década de los 70 y que continúa siendo una de las figuras
descollantes del socialismo — llega a decir que "hoy por hoy, no existe un
pensamiento socialista digno de ese nombre (...) El tema que nos queda es así el de
la desaparición del pensamiento socialista" (41).

5. "Un país que sestea"

En consecuencia de varios factores como, por ejemplo, el relativismo creciente, el
fenecimiento del debate doctrinal y el deseo desenfrenado de "pasarlo bien",
grandes sectores del público se han concentrado en sus intereses privados más
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inmediatos, desinteresándose de los temas generales que conciernen al destino de
la nación.

El clima de alegre despreocupación que así se ha creado viene deteriorando
gradualmente el sentido moral de los españoles, permitiendo al socialismo dar los
golpes más audaces de su revolución cultural, sin temer reacciones populares de
envergadura.

El catedrático Alejandro Muñoz Alonso observa al respecto: "España parece haber
reencontrado la indolencia. (...) Los socialistas gobernantes han tenido la habilidad
de conectar con el ingente depósito de abulía conformista que este pueblo abriga en
su seno (...) España está viviendo una gran siesta (...) dispuesta a pasar por todo,
a perdonarlo todo con tal de que la dejen en su modorra. (...) Este país nuestro
parece estar sumido en el más absoluto letargo. (...) El PSOE ha conseguido (...) un
país que sestea" (42).

Desde una posición ideológica distante a la de Muñoz Alonso, Julio Cerón constata lo
mismo: "El fenómeno español de los fenómenos es la atonía (...) de la población"
(43).

6. Apatía producida artificialmente

Al analizar la situación actual, observamos la existencia de un fenómeno sin
precedentes en nuestra Historia: nada, por muy grave que sea, consigue
impresionar seriamente al público. Ahora bien, no es normal que un pueblo de
reflejos psicológicos rápidos y agudo sentido de la realidad tenga dificultades para
juzgar y reaccionar.

El propio Alfonso Guerra, uno
de los más activos promotores
de la revolución socialista, no
tuvo reparos en proclamar la
importancia que tiene la apatía
en los planes del socialismo.
Ya hemos visto que, según él,
el PSOE está haciendo una
revolución "tremenda" y "asombrosa". Ahora bien, si esto es así, dicha revolución
debería llamar enormemente la atención y provocar grandes reacciones en la
opinión pública. No son otras las consecuencias que se deberían esperar de un
"tremendo" y "asombroso" fenómeno de ámbito nacional. Sin embargo, no se ven
sino escasas y mortecinas reacciones. Una vez más, veamos lo que dice Guerra:
"no nos hemos dado cuenta, casi". Y, satisfecho, concluye: "es mejor". En efecto,
España se encuentra como anestesiada, lo cual permite al socialismo transformarla
completamente sin que se dé cuenta.

No han faltado, por cierto, figuras de la vida pública actual que señalaran este
misterioso fenómeno.

"Está en curso — dice Julián Marías — una operación de gran escala que podemos
llamar la anestesia de la sociedad española" (44). ¿Para qué intervención quirúrgica
la están anestesiando?

Por su parte, el periodista Ramón Pi relaciona la "anestesia social" con el objetivo
socialista de prolongada permanencia en el poder: "Si se ajustaban a la realidad las
consideraciones hechas en estas mismas páginas (...) acerca de la acción
sistemática del PSOE en el poder, orientada a la anestesia social, con objeto de
asegurar su propia duración, habrá que convenir que los resultados del día 22 [de
junio de] 1986 corresponden con bastante exactitud a aquellas denuncias" (45).
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Ahora bien, algunas preguntas capitales han quedado sin respuesta. ¿Cómo se
anestesia a una sociedad? ¿Es posible hacer cesar el efecto de la anestesia? ¿Qué
sucederá cuando el cuerpo social se dé cuenta de las transformaciones llevadas a
cabo mientras dormía?

No hemos tomado conocimiento de ningún estudio que trate profunda y
detalladamente este fenómeno, ni que lo haya denunciado de modo sistemático.

7. ¿El relativismo prepara la paz o el desorden?

Apartemos una objeción primaria: ¿combatir el relativismo — y, por ende, la
llamada reconciliación y la tolerancia — no equivale a trabajar por la división y la
guerra?

Cuando el hombre relativiza sus principios y costumbres, sus hábitos de
comportamiento sobrevivirán siempre y cuando no le resulten muy incómodos. Se
irá adaptando a lo que determine el consenso general, porque tal vez nada le
cueste tanto como resistir a la opinión supuestamente unánime de sus semejantes.
Al calor de la revolución cultural, el consenso adquiere tonalidades cada vez más
libertarias e igualitarias. En esa dirección será arrastrado el español relativista.

Al final de esta evolución revolucionaria, la víctima de este consenso no se sujetará
a ninguna ley, estará tiranizada por sus instintos y no conseguirá vivir en una
sociedad modelada según los principios de la moral cristiana. Tratará de destruir
todas las instituciones que se le antojen opresivas de quien quiera llevar una vida
completamente libre y lúdica, a la manera de un fauno.

Entonces desparecerán las estructuras y las costumbres que protegen el orden
social. ¿La situación así creada será la paz o el caldo de cultivo de continuos
conflictos?

La paz florece en otro ambiente. En la concisa definición de San Agustín, la paz es
la "tranquilidad del orden" (XIX, De Civitate Dei, c. 13). Procuremos, pues, el orden,
y tendremos paz.

* * *

Analizadas desde el punto de vista de la revolución cultural en curso, muchas situaciones
aparentemente sin nexo revelan un contenido y una importancia inesperados y muestran los
contornos de un plan radicalmente demoledor de la España tradicional y católica. Es lo que
pasaremos a ver.
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Los nuevos "monárquicos"

Y el PSOE acepta la Monarquía…

El PSOE consideró siempre la Monarquía como un estorbo que era necesario quitar del camino.
"No somos monárquicos —decía Pablo Iglesias— porque no lo podemos ser; quien aspira a
suprimir el Rey del taller no puede admitir otro Rey" (apud "Memoria-Gestión de la Comisión
Ejecutiva Federal", XXVIII Congreso del PSOE, 1979, p. 90).

Pasado el tiempo, Negrín decía, en el mismo sentido: "Ningún español patriota conocedor de
nuestra historia, puede ser monárquico sin alguna aberración mental fundamental.
Habsburgos y Borbones fueron los que condujeron España a la ruina" (apud Emilio Romero.
Tragicomedia de España, Planeta,
Barcelona, 1985, pp. 48-50).

Hoy, como es sabido, Felipe González,
Alfonso Guerra, Carillo o la Pasionaria
adoptan frente a la Monarquía y el Rey
una actitud completamente distinta.
Guerra llegó a decir. "Todos los españoles,
y especialmente los políticos, debemos
tener un exquisito cuidado y defender la
alta institución de la Corona" (ABC, 26-1-
85). Además, la Monarquía volvió
contando con el apoyo de las izquierdas y
mantiene con ellas relaciones
ostensivamente cordiales.

Por otra parte, es innegable que las fuerzas políticas revolucionarias — que continúan
intrínsecamente republicanas a fuer de radicalmente igualitarias — tienen planes de largo
alcance.

¿Qué planes son esos? A qué coordenadas responden?

Una imagen que sugiere una sensación de orden

En España la palabra Rey evoca, de algún modo y al mismo tiempo, la solemnidad majestuosa
de Felipe II y la amabilidad gentil y un tanto cosmopolita de Alfonso XIII. De la superposición
de estos dos clichés se formó la imagen ideal del monarca como lo entiende el español de
hoy. Ahora bien, esta imagen tiene suficiente arraigo en el alma de nuestro pueblo como para
constituir, por sí sola, un obstáculo psicológico importante al proceso revolucionario. Para una
izquierda que aspire a gobernar España y transformarla profundamente, no es peligroso e
incluso quimérico instaurar una nueva república, desafiando esa imagen tan enraizada y que
evoca tantas aspiraciones de orden, de respeto y de jerarquía? Por otra parte, ¿no es verdad
que resulta conveniente que mantengan esa imagen, al menos hasta el día en que puedan
prescindir de ella, quienes deseen hacer una transformación inmensa, en una atmósfera de
aparente tranquilidad y sin despertar reacciones?

Mientras tanto, la Monarquía deberá ser "un órgano más del Estado", que "empiece por
hacerse perdonar que es monarquía" (García Escudero, A vuelta con las dos Españas, BAC,
Madrid, 1979, pp. 68-71). Un periodista llamó a los nuevos partidarios de ésta con el muy
expresivo nombre de "monarquipublicanos" (ABC, 21-5-86) y Emilio Romero, con los de
"monárquicos de retorta, o de probeta, y no de conciencia o de admiración" (op. cit., p. 20).

El objetivo socialista

Pablo Castellano, cuando era todavía líder destacado del PSOE, mostraba que desde el punto
de vista socialista la democracia y la monarquía son incompatibles: "Democracia y república
son términos absolutamente inseparables". Y trazaba un cronograma: "Cuando la democracia
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esté debidamente asentada, vivida en la mente de todos (...) y llevada en su razón práctica
por todas y cada una de las instituciones hasta sus últimas consecuencias, dará un solo y único
resultado, que se llamará la república" (El Alcázar, 16-4-85).

IV. La "revolución asombrosa" en los hechos

1. Proceso a las glorias del pasado español

El culto tributado por los pueblos a las grandes figuras de su historia corresponde al
que una familia tributa a la memoria de aquellos antepasados suyos que se
destacaron por elevarla espiritual, moral o materialmente. Muchas de esas figuras
se transforman en símbolos de la nación.

Austria tiene, entre otros grandes personajes, a María Teresa; Francia, a Luis XIV; y
nosotros, a Felipe II. Por lo que nos consta, ni la memoria de Luis XIV ni la de María
Teresa han sido víctimas en sus países de ningún proceso póstumo. La memoria de
Felipe II, por el contrario, lo está siendo. ¿Será acaso éste el precio que debemos
pagar para ser europeos y dar credibilidad a nuestra tolerancia?

En El Escorial tuvo lugar un solemne acto de reparación a Holanda por la política
seguida por Felipe II en los Países Bajos.

En calidad de orador del triste evento, y ante SS. MM. los Reyes de España y la
reina de Holanda, el ex ministro de Relaciones Exteriores, José María de Areilza,
presentó a Guillermo el Taciturno, adversario y traidor de la Iglesia Católica y de
España (46), como modelo de estadista: "El prototipo del gobernador moderno, del
político que rige un Estado con criterios de tolerancia y respeto" (47).

En cambio, en el mismo discurso, Felipe II — a quien Santa Teresa de Ávila llamó
"el Rey Santo" (48) — fue tachado de soberano intolerante que "llenó de sangre, de
hogueras y de cadalsos las ciudades y burgos de las siete provincias" (49). En su
afán de difamar al gran monarca, Areilza asumió gratuitamente la representación
de toda la nación: "Ningún español de hoy aprueba o justifica aquel acumulo de
innecesarias cuanto injustas crueldades" (50).

Sin embargo, Felipe II no está solo en la honrosa picota donde lo amarró la
intolerancia de los tolerantes. Este proceso también se instauró contra grandes
instituciones y gestas de nuestra Historia.

Una de estas gestas es la Reconquista. España, en nombre de sus sagrados
derechos y de la Fe católica, expulsó al invasor musulmán tras ocho siglos de luchas
heroicas, y volvió a encauzar su civilización por las sendas del catolicismo. Uno de
los grandes símbolos de la Reconquista es la Catedral de Córdoba. Es, pues, natural
que ese admirable monumento histórico fuese especialmente puesto en la mira de
este proceso. Influyentes y numerosos círculos, incluso del alto clero, ya no se
refieren a ella sino como catedral-mezquita, expresión de sabor convergencialista y
de falso ecumenismo (51).

Hoy ya se reivindica — no solamente entre los mahometanos, sino también en
medios españoles — la "devolución" del sagrado templo a los musulmanes. En el
diario El País, Francisco Umbral exclama: "la mezquita es un escándalo de cinco
siglos". Y concluye que el duodécimo centenario "sería el momento de hacer la
reconversión artística, religiosa e histórica de la mezquita, limpiándola de
adherencias católicas e imperiales" (52).

Otro acontecimiento "reinterpretado" es la conquista y evangelización de América.
Ya en octubre de 1984, en un programa de TVE en que se elogió la colonización
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inglesa con menoscabo de la obra española, un profesor de Historia afirmó: "lo que
hizo España allí fue matar hombres, borrar culturas, imponer por la fuerza idioma y
religión" (53). Sin que el hecho despertase una indignación popular significativa,
TVE pudo así denigrar tranquilamente a nuestra Patria, en términos que
antiguamente sólo se oían en boca de sus peores enemigos externos.

En ese mismo sentido, el articulista Horacio Sáenz Guerrero denunció en La
Vanguardia la existencia de un coordinamiento antihispánico, promovido por
españoles a propósito del V centenario del Descubrimiento. Según pudo constatar,
de aquí hasta 1992 se intentaría presentar la colonización del Nuevo Mundo como
una "conducta genocida de los españoles en América" (54).

Fidel Castro no perdió la oportunidad de sumarse a esta campaña difamatoria,
calificando al 12 de octubre como una "fecha infausta y nefasta", en la cual "se
inició una de las páginas más bochornosas de la Historia Universal" (55).

2. Familia: destrucción de sus fundamentos institucionales y subversión
en el hogar

Los neorrevolucionarios, que desean destruir todo lo que aún queda del orden social
cristiano, no podían menos de atacar a la familia.

La familia cristiana educa en el amor a las desigualdades legítimas e inculca el
sentido del deber y el hábito de la disciplina; orienta, en fin, a las almas hacia la
virtud y el orden, preservándolas del espíritu de rebelión, del igualitarismo y de la
anarquía.

Incluso en estos días de innegable decadencia, la institución familiar todavía es un
obstáculo al avance demoledor de la revolución en las mentes y en las instituciones.

Wilhelm Reich, uno de los teóricos que da fundamento a la revolución cultural,
califica a la familia como "fábrica de estructuras mentales conservadoras" y "taller
ideológico del orden social" (56).

Así, pues, en su intención de transformar la sociedad, el socialismo quiere modificar
radicalmente la familia.

a) El aborto

El PSOE subió al poder imbuido de esta doctrina contraria a la familia.
Ya en los primeros meses hizo aprobar la ley del aborto (57). Ahora
prepara a la opinión pública para que acepte sin traumas la completa
pero paulatina liberalización del mismo. Llegará así el día del aborto
libre y gratuito. Y llegará sin traumas, si se aplica con éxito la
estrategia socialista de avanzar tan sólo en la medida que lo permita
el consenso social.

b) El feminismo

Al reivindicar desaforadamente los derechos que estarían siendo
negados a la mujer por el actual orden de cosas, el feminismo en
realidad subvierte el orden de valores dentro de la familia y
constituye un poderoso factor de disgregación familiar. No causa
asombro, pues, que el PSOE tenga particular empeño en promover el
feminismo dentro de su programa de "liberar energías
revolucionarias". Hasta hoy, según el PSOE, las mujeres han sido
educadas de acuerdo a la "ideología dominante que tiene un modelo
de comportamiento femenino que le es imprescindible para mantener
y transmitir unas relaciones sociales basadas en la propiedad privada
y la célula familiar" (58). El socialismo se alía, pues, operativamente
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con el feminismo, uno de los nuevos movimientos "culturales"
liberadores empeñados en eliminar esta "opresión". Y para ello,
afirma el XXIX Congreso, "el partido socialista debe asumir en el
marco de su propia ideología cuanto de liberador tiene el feminismo
(...). Todo ello sin miedo a estar cerca de posiciones que en un
momento determinado pueden parecer muy avanzadas (...) pero que
sabemos justas y que, poco a poco, son asimiladas por la sociedad"
(59). Recordemos, en este sentido, que las corrientes más activas del
feminismo español, de cuyas posiciones el PSOE está "sin miedo a
estar cerca", llegan a proponer el hacer "desaparecer totalmente" la
familia (60).

c) Educación sexual

El PSOE tiene como objetivo la generalización de "una educación
sexual a todos los niveles de enseñanza (preescolar, EGB, etc.)" (61).
Más correcto sería decir corrupción moral, pues se trata de una
educación que tiene por fundamento un hedonismo radical: "La
sexualidad debe ser considerada como una dimensión placentera, la
comunicación humana, independiente de la reproducción. Por lo
tanto, no podrá haber una auténtica entrega al placer sexual mientras
exista el temor al embarazo no deseado" (62). ¿Estarán en
condiciones de constituir familias que de hecho sean pilares del orden
social los jóvenes sujetos a una educación sexual así concebida?

Los ejemplos que daremos a continuación serán útiles para
comprender hasta dónde se habrá llegado cuando dicha educación
sexual se haya difundido por toda España.

En el colegio Pablo Picasso de Terrassa (Cataluña) ha sido puesto en
marcha un programa de educación sexual que comienza en el
preescolar, según el cual niños y niñas deben jugar y revolcarse
promiscuamente juntos "para conocer los cuerpos y apreciar las
sensaciones de placer". A lo largo de los cursos se explica todo lo
referente a métodos anticonceptivos: "Durante el programa, los niños
aprenden que las relaciones sexuales son para gozar, y que si no se
quiere ser padre o madre, se puede evitar." Los profesores de esta
escuela consideran que su iniciativa constituye "una experiencia
liberadora" (63). También se van difundiendo los cursos de educación
sexual extraescolares. El Ayuntamiento de Coslada, ayudado por una
"sociedad sexológica" de Madrid, organizó uno, que formaba parte del
Plan de la Juventud, como "experiencia" para 700 alumnos de 14
colegios. La periodista Carmen Santamaría de El País, informa: "Los
chicos detentaban una serle de mitos sociales de cariz reaccionario,
en torno a la virginidad, la homosexualidad y la supeditación de la
mujer al macho [sic] en la pareja" (64). Se trata, pues, de imponer
una nueva doctrina, que destruya los "mitos" sobre la pureza, la
virginidad, la honra, el pecado contra la naturaleza, etc.

d) Centros difusores de una "moral" antifamiliar

La familia está siendo atacada también en otros aspectos. La
fundación de los Centros de Planificación Familiar y de los Centros
Asesores de la Mujer ha sido un paso inicial importante (65). Además
de propagar métodos anticonceptivos, funcionan como verdaderos
templos de una moral desalienada y antifamiliar. El personal
contratado para esos centros, según la resolución del XXIX Congreso
del PSOE, "deberá tener una orientación netamente feminista" (66).
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En cuyo caso, por ejemplo, no podrá ser admitida una ginecóloga que
no sea feminista, aunque sea de gran competencia... ¿Es ésta la
política antidiscriminatoria del PSOE?

Al proselitismo individual de organismos como los Centros Asesores
de la Mujer se suman las incesantes campañas que el INSALUD y el
Instituto de la Mujer realizan por TVE para enseñar el uso de los
diversos métodos anticonceptivos. Por una parte, facilitan su uso, por
otra, habitúan al público a la propaganda inmoral más escandalosa.

3. Una escuela autogestionaria para transformar las mentalidades. La
demolición total, pero "tolerante", de la enseñanza tradicional

a) Una escuela contraria a la tradición e instrumento de transformación
social

El PSOE, según el libro "Proyecto para la reforma de la enseñanza", editado por el
Ministerio de Educación y Ciencia, concibe la escuela como un "instrumento de
transformación social".

Por eso ella no debe contribuir para perpetuar "la tradición, la continuidad social y
cultural". El ministerio dice más adelante que la educación socialista ya no será el
"reflejo de la jerarquía social", ni siquiera deben reproducir "valores y hábitos", ¡que
son los de nuestro pasado cristiano! Su misión es de otra naturaleza: contribuir al
"cambio de la sociedad" al "liberar energías transformadoras" que modificarán "su
rumbo y sus reglas de convivencia" (67).

b) Igualdad y relativismo

El actual estilo del PSOE, que se pretende el intérprete sonriente de la "mayoría
social progresista", ya no permite hacer afirmaciones brutales y sin velos, como las
que hacía Rodolfo Llopis, antecesor inmediato de Felipe González en la dirección del
partido, cuando decía: "Hay que apoderarse del alma de los niños" y "revolucionar
las conciencias y los espíritus" (68). Según el Ministerio de Educación, la actual
meta del PSOE es transformar la enseñanza en una escuela pública "pluralista",
"donde se convive en la tolerancia y la igualdad" (69).

De ella no saldrán marxistas clásicos como Lenin, Negrín o Llopis. El objetivo del
PSOE es otro: ciudadanos adaptados a una Europa cada vez más hedonista,
igualitaria y sin barreras ideológicas. En este ambiente, al evaporarse de las almas
los principios y hábitos de la civilización cristiana, irán languideciendo los métodos
de enseñanza clásicos basados en la disciplina, en la estructuración lógica del
pensamiento, en la adquisición de convicciones, etc. Esta transformación "callada"
hará triunfar la revolución "asombrosa" y "tranquila" del PSOE. En efecto,
transformado en un hombre sin principios, el español se dejará arrastrar por su
instinto de sociabilidad y vivirá de acuerdo al consenso general cada vez más
revolucionario.

Quien sepa manipular y dirigir el consenso podrá llevar a la opinión pública
española adonde quiera.

c) La escuela pública autogestionaria

Según el criterio del PSOE, no debe haber escuelas jerarquizadas. La dirección de la
escuela debe ser coparticipada entre profesores, padres, alumnos, personal de
servicio, etc. El Ministerio de Educación llama a esto iniciar la vida social y
democrática (70). Pero, en realidad, se marcha hacia una participación caótica, en
que personas poco maduras o poco idóneas pasarán a interferir en las decisiones
más importantes, fijando planes de estudios o directrices doctrinales. Además, esa
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participación exigirá disputas electorales, lo que dentro de una escuela constituye
fácilmente un elemento más de desorden.

d) Exclusión de la Iglesia

La Iglesia es la gran ausente del programa educativo del PSOE. Este, fiel a su
origen ateo, trabajará por "la progresiva desaparición de la enseñanza privada", hoy
mayoritariamente en manos de instituciones católicas. Además, promoverá la
"enseñanza laica, desapareciendo las materias religiosas de centros y planes de
estudios" (71).

e) LODE y LRU

La Ley Orgánica del Derecho a la Educación (LODE) y la Ley de Reforma
Universitaria (LRU) tienen la misma inspiración doctrinal: el socialismo
autogestionario. Ambas transfieren parte del poder de los directores y profesores al
alumnado y a otras entidades extraescolares. Se irán acentuando a lo largo de los
años los efectos disgregadores de estas leyes: erosión del principio de autoridad,
disensiones y agitaciones académicas, relajamiento de la disciplina, degradación de
la calidad de la enseñanza, etc. Respecto de la situación universitaria, Luis García
Moreno, presidente de la Federación Nacional de Asociaciones de Catedráticos de
Universidad (FACU), declaró que "asistimos al cierre de la Universidad". Y agregó:
"preferimos verla cerrada a que sea, como ahora, un parque de entretenimiento de
adolescentes desocupados". Tanto el presidente de la FACU como su secretario, el
profesor José María Hernando Huelmo, criticaron la "creciente burocratización y los
procesos electorales continuos que se están llevando a cabo en la Universidad, que
imposibilitan la investigación y la enseñanza" (72).

La "Constitución del consenso": un traje a medida para el PSOE

La Constitución del consenso fue hecha de modo a no presentar un obstáculo para ningún
partido que alcanzara el poder. Su ambigüedad es un traje a medida para la revolución
"asombrosa" y "tranquila" del PSOE.

Así lo confirman diversas opiniones provenientes de los más variados cuadrantes ideológicos.

José Rodríguez de la Borbolla, presidente la Junta de Andalucía, dice: "La Constitución tiene
varias lecturas. La constitución puede ser interpretada de diversas maneras (...) Lo
importante es que la Constitución pueda ser utilizada de distintas maneras. Lo importante es
que sea posible una utilización alternativa de la Constitución (...) cuando hablamos de
‘utilización alternativa’ estamos refiriendo a la posibilidad de que la constitución sea
desarrollada, mediante la legislación ordinaria, en un sentido progresista, social, e incluso
socialista".

De la Borbolla considera conveniente la notoria ambigüedad de la Carta Magna: "La
Constitución española es ambigua (...) Justamente por eso puede ser progresista. Lo ambiguo
es contrapuesto a lo delimitado, a lo previamente fijado" ("Criterios previos para una
valoración de la Constitución", Leviatán, n° 1, 1978, pp. 125, 126, 128).

Y termina complacido, ¡ya en 1978!: "El Partido Socialista, una vez en el poder, piensa utilizar
la Constitución como marco para iniciar una política legislativa de transformación social. Hay
que destacar, además, que la legislación alternativa no puede concebirse sólo desde un punto
de vista estático (...) Ha de ser una legislación dinámica, una legislación de apoyo a los
movimientos sociales, políticos y sindicales generadores del cambio para que sean éstos, con
su acción cotidiana, los que vayan elaborando y aplicando en la práctica los principios y
criterios por los que haya de regirse la sociedad futura. (...) Y que todo ello sea posible sin
necesidad de recurrir a la modificación permanente de la Constitución. (...) La Constitución
española no va a ser un obstáculo" (ib., pp. 127-128).



22/54

Luis Gómez Llorente manifiesta, en el mismo sentido: "Existe por ello una lectura progresiva,
y hasta una posible lectura revolucionaria de la constitución" (Luis Gómez Llorente, Victorino
Mayoral Cortés, la Escuela Pública comunitaria, Laie, Barcelona, 1981, p. 15).

La editorial catalana Taula de Canvi saludó la existencia de "un acuerdo sustancial entre los
partidos izquierda y centro-izquierda sobre el carácter de la futura Constitución. La base
política de esta coincidencia está en la renuncia a elaborar una constitución partidista y la
voluntad de crear unas instituciones democráticas de larga vigencia, que permitan gobernar
tanto al actual partido mayoritario e incluso a uno más moderado, como a otros partidos más
progresistas, incluso a aquéllos dispuestos a construir el socialismo cuando obtengan la
mayoría de votos" (G. Peces-Barba y otros, La izquierda y la constitución, Taula de Canvi,
Barcelona, 1978).

Julián Marías escribe, a su vez: "La constitución —me cansé de advertirlo cuando se estaba
haciendo— tiene una alta proporción de ambigüedad, y tolera interpretaciones divergentes"
(ABC, 10-3-85).

Emilio Romero afirma que la constitución es "un traje a la medida de cualquiera que esté en
el poder y no la indumentaria común para toda la representación popular" (Tragicomedia de
España, unas memorias sin contemplaciones, Planeta, Barcelona, 1985, p. 273).

José María Carrascal comenta: "La Constitución del 78 no es más que el reflejo de un estado
de ánimo conciliante, en un país caracterizado hasta entonces por la intransigencia. No es
sonora, rutilante, precisa, ni pretende siquiera ser perfecta, (...) sino gris, prosaica, modesta
y hasta contradictoria" (La Revolución del PSOE, Plaza & Janes, Barcelona, 1985, p. 233).

4. Objetivo de la "democracia moral": la completa inmoralidad

a) Una bandera democrática: acabar con "tabúes" y "prejuicios"

Para el socialismo renovado, por sorprendente que parezca, las reivindicaciones
sexuales son vistas como parte integrante del movimiento general de
democratización; es decir, de radicalización de la libertad, igualdad y fraternidad en
todos los aspectos de la vida. En esta concepción, la trilogía revolucionaria, llevada
a sus últimas consecuencias, conduce a la anarquía, señalada por Marx y otros
teóricos socialistas como el objetivo final del comunismo.

Renovación, órgano de la Federación Nacional de Juventudes Socialistas, ya
transmitía a sus lectores, en 1977, esos nuevos criterios de análisis, que poco
tiempo después habrían de ser propagados por el socialismo a toda España:

"La España puritana (...) no puede ya defender más sus inmundas trincheras; (...)
la creciente conciencia del derecho que tiene cada uno a disponer, y con orgullo, de
su propio cuerpo, derecho que si no es respetado entonces no puede hablarse de
una real democracia, ha significado un debilitamiento considerable de los tabúes y
prejuicios (...). Y así asistimos a este proceso, del cual el pueblo español puede
sentirse satisfecho: junto a las banderas democráticas, y por las reivindicaciones
sociales y regionales, aparecen también los que reclaman por los derechos
sexuales. Este fenómeno social español es de tal magnitud, que aquella persona
contraria al aborto y los anticonceptivos, la educación sexual y al reconocimiento de
los llamados hijos ilegítimos, el divorcio o la homosexualidad, es considerada como
sospechosa si negando estos derechos dice ser democrática" (73).

¿Qué les ocurrirá en el futuro a quienes se opongan, por ejemplo, a la legalización
de prácticas homosexuales? ¿Serán considerados sospechosos de
antidemocratismo? ¿Serán tenidos como enemigos de la libertad en el campo moral
y tratados con el mismo rigor con que hoy se castigan los actos contra la libertad en
el campo político? Esto es lo que permite suponer la publicación socialista.
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Como propaganda de esta doctrina anárquica y desalienante, la revista propugna la
práctica pública de actos sexuales, incluso entre homosexuales, como formas de
"democracia moral", que se deberá extender por todo el país (74).

b. Apoyo oficial a la amoralidad

* "Cultura liberadora". Conforme a sus doctrinas, el PSOE viene
apoyando manifestaciones "culturales liberadoras". Obras teatrales
como Teledeum, Dimonis, Los Virtuosos de Fontainebleau o Visanteta
de Favara recibieron apoyo oficial. Como es sabido, predicaban
cínicamente una moral libertaria y antirrepresiva, prefigura del
mundo que el socialismo quiere crear.

Al analizar elogiosamente la obra obscena y blasfema Visanteta de
Favara, la revista del Ministerio de Cultura, El Público, pone de relieve
que en ella "no existen los tabúes sexuales". Y añade: "En Favara
cada cual es libre de practicar la promiscuidad sin prejuicios de
género" (75). Sobre su autor, Albert Boadella, afirma El Público:
"Albert ha querido (...) que se resientan los andamiajes
judeocristianos y continuar su juego pirotécnico contra el
oscurantismo" (76). Como parte de "su juego pirotécnico" contra los
"tabúes", Boadella explica que quiso llevar al teatro la "sana
obscenidad" y el espíritu de "fiesta lúdica" de los valencianos (77).

Fiestas lúdicas fueron también la I y II Semanas del Erotismo,
organizadas por el Ayuntamiento socialista de Madrid en 1984 y
1986, respectivamente. El fallecido Tierno Galván, al presentar el
primer evento, arremetió contra principios de la moral cristiana,
cuando se refirió con desprecio a "caducantes prejuicios" y
"dogmatismos sin alcance" (78).

En la II Semana del Erotismo, a la que asistieron 40.000 personas, el
cineasta Luis García Berlanga acuñó una frase que muestra lo que el
socialismo está fomentando en la práctica: "Erotismo es la
pornografía vestida de Christian Dior" (79). En la inauguración de
este infamante espectáculo, mientras en el escenario se realizaba un
"desfile de moda íntima", los asistentes — hombres y mujeres —
rivalizaban en groserías y obscenidades (80). Este es el ambiente
"cultural" que el PSOE estimula...

Representaciones que antes solamente existían en antros
clandestinos de la corrupción más abyecta son ahora patrocinados
por organismos públicos y considerados culturales y modernos —
aunque todavía un tanto extravagantes— por grandes medios de
difusión.

Dentro de poco ya no serán considerados hechos extravagantes, sino
normales. ¿Llegará el día en que la decencia deba esconderse para
sobrevivir?

* Nudismo. Mientras esto sucede, también con el estímulo oficial, o
por lo menos bajo la mirada complaciente de las autoridades, el
topless se va difundiendo en las playas y se multiplican los centros de
nudismo total por toda España.

La publicación del Ayuntamiento socialista de la capital, Villa de
Madrid, saludó la generalización del monokini en las piscinas
municipales como "sana y curiosa vestimenta", que se encuentra
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"entre las más altas aspiraciones nudistas" [sic] y "el recato estricto"
(81).

El mismo Ayuntamiento inauguró, en agosto de 1986, el primer
solarium nudista de Madrid en el polideportivo de La Elipa, que puede
ser frecuentado solamente por personas totalmente desnudas.

En 1987, la experiencia piloto se extendió a la piscina del barrio del
Pilar. Ya se habla de un proyecto similar en la Casa de Campo. De
este modo, se van difundiendo gradualmente estas experiencias de
desnudismo urbano (82).

El topless se ha generalizado en las playas al extremo de que el juez
Gabriel Fiol Gomila, en sentencia divulgada por la prensa, pudo
afirmar que "tomar el sol en topless es un hecho público y notorio en
todas las playas del litoral mediterráneo" (83). El español común, que
aún no practica el nudismo, se va habituando a aceptarlo con
naturalidad (84).

Debemos todavía considerar otro factor. Además de sus funciones
primordiales de abrigar el cuerpo y resguardar el pudor, la
vestimenta tiene un significado cultural y social. La ropa simboliza de
un modo excelente los valores del alma humana. Basta pensar en la
variedad magnífica de trajes eclesiásticos, de uniformes militares y de
indumentarias originales con que todas las clases y regiones de
España supieron traducir — en formas, ornatos, colores, etc. —
cualidades de alma peculiares. Se puede afirmar, en ese sentido, que
cuanto más desarrollada es la cultura de un pueblo, mayor es la
variedad y la expresión simbólica de sus trajes. Y, en sentido inverso,
a medida que un pueblo decae, tiende a empobrecerlos y suprimirlos.
El embotamiento del sentido del pudor, que abre camino a la
desnudez habitual, es tan sólo un componente de esa degradación
humana global que se llama barbarie. El nudismo, al eliminar la
evidencia más inmediata que distingue a un hombre civilizado de un
salvaje, constituye un símbolo del estado de cosas anárquico al que
nos quieren llevar.

* Homosexualidad. Para el PSOE la homosexualidad es "un aspecto
más de la comunicación interpersonal (...) una potencialidad de goce
y de liberación que todos poseemos". Para acabar con "la
marginación social de los homosexuales" (hombres y mujeres), el
partido se ha comprometido a "asumir su lucha reivindicativa" (85).

Y de hecho la asumió. En 1983, la mayoría socialista aprobó en las
Cortes una reforma parcial del Código Penal, que en la nueva
redacción del art. 18, para fines de exención de culpa, equipara el
cónyuge a los individuos que "se hallan ligados por análoga relación
de afectividad". La reforma despenalizó asimismo las esterilizaciones
y la cirugía transexual (cfr. arts. 11, 18 y 428, modificados por la Ley
Orgánica 8/1983, del 25 de junio).

No sorprende que grupos de homosexuales y lesbianas se sientan
estimulados a hacer reivindicaciones, manifestaciones y congresos a
la luz del día, tratando así de romper la barrera de horror que los
separa de la opinión pública y habituando a ésta a considerar todo
ello como hechos normales de la vida cotidiana.
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Dentro de esta táctica de acostumbramiento progresivo con los
pecados contra la naturaleza, la prensa anunció un día la reunión en
Madrid de colectivos homosexuales de Andalucía, Baleares, Cataluña,
Castilla, Galicia, La Rioja y Vascongadas, a la que asistieron
representantes del Colectivo de Feministas Lesbianas de la capital
(86). En esta ocasión, José María Torres, portavoz del Frente Gay de
Euskadi, mostró hasta qué punto se lleva la interpretación del
pretendido derecho a disponer del propio cuerpo: "Cuando hablamos
del derecho a disponer del propio cuerpo, ampliamos esta
reivindicación a todas las edades, incluida la relación sexual infantil
con adultos mientras no exista violencia o engaño" (87). Poco
después, hechos análogos sucedieron en Barcelona con las Jornadas
de Reflexión de grupos de lesbianas. El público fue informado por los
periódicos, en un tono neutro, de que hubo ponencias en el
encuentro, de que existen varias corrientes de opinión dentro de ese
mundo de infamia, de los lugares de reuniones, etc., etc. (88).

En el mismo sentido, un conocido periódico publicó una extensa
entrevista con Jordi Petit, coordinador de un llamado Frente de
Liberación Gay de Cataluña, como si tuviese la importancia de un
líder nacional. Su programa consiste en "relativizar lo que es
masculino y lo que es femenino, porque lo masculino y lo femenino es
totalmente arbitrario" (89).

De este modo se va creando la impresión de que en una sociedad
pluralista y en rápida modernización (palabras de moda) los
homosexuales son simplemente unas de las tantas minorías
marginadas, por las cuales lucha el socialismo, como parte de su
labor "antidiscriminatoria" (90).

La inmoralidad y lo sórdido, irrumpiendo en la vida cotidiana,
acarrean necesariamente el hundimiento de la barrera que la
moralidad y el buen gusto levantaron entre el lenguaje decente y el
degradado. Expresiones soeces y de baja calaña ya forman parte del
lenguaje habitual de numerosos ambientes "modernizados".

* El deseo de ser negro. Hoy, la "modernez más absoluta es el
deseo de ser negro", sostiene el periodista Manuel Vicent. Y explica
su inusitada afirmación: entre otras cosas, se trata del lenguaje de
los jóvenes que "no hablan, se comunican, y esto es puramente
negro". Continúa Vicent: "Los negros se palpan, se empujan, se
miran, cantan, bailan y se expresan con el cuerpo. Son muy físicos y
su cultura es potentísima". Para Manuel Vicent, los negros se
expresan "con el trasero" y "esto a Europa acaba de llegar, porque el
católico anglosajón al c. no le daba la menor importancia" (91) (92).

Al influjo de la presencia obsesiva de la inmoralidad, la vida cotidiana
se va impregnando de hábitos, de maneras de ser y de un
vocabulario en sintonía con la revolución cultural en curso.
¿Considerará necesario defender la moralidad de la familia y su
carácter jerárquico e indisoluble una persona que acepte convivir
consensual y tolerantemente con tantas formas de degradación,? ¿O,
por el contrario, asistirá indiferente a su desmoronamiento?
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La propiedad amenazada

1. Ley de Reforma Agraria de Andalucía (Ley de 3-6-84, BOE 13-8-84). Las tierras están sujetas
a expropiación por "incumplimiento de función social", en cuyo caso se pagará un precio-
sanción, sea por expropiación de dominio, sea por expropiación de uso. También podrá haber
expropiación por "utilidad pública", no pudiendo conservar el propietario más de 50 ha. de
riego. Según José María Sumpsi, ex presidente del Instituto Andaluz de Reforma Agraria, "la
ley de Reforma Agraria prevé, como norma preferente, que las tierras expropiadas pasen a ser
propiedad pública que sólo se ceda el uso de la tierra" ("Estructuras Agrarias y política de
reforma", Pensamiento Iberoamericano, julio-diciembre de 1985, p. 258).

2. Ley de la Dehesa de Extremadura, promulgada el 2-5-86 (BOE, 22-7-86). Si la propiedad es
clasificada como de "deficiente aprovechamiento", se impone una sanción tributaria
creciente. Conforme el caso, "por interés social", expropiación del uso o del dominio.

3. Ley de Regadío de Extremadura (Ley 3/1987 de 5-4-87, Diario Oficial de Extremadura, 14-4-
87). En caso de "regadío infrautilizado", se impone un impuesto progresivo y acumulativo. La
declaración de "regadío infrautilizado" podrá dar lugar "por interés social, a la expropiación
forzosa del uso".

4. Ley del Banco de Tierras de Aragón (Ley 3/1987 de 10 de marzo, Boletín Oficial de Aragón,
13-3-87). La Diputación General de Aragón deberá "procurar el aumento y consolidación del
Banco de Tierras, adquiriendo nuevos inmuebles" (art. 36). Esto llevó a José Luis Mayayo,
presidente de la Asociación Regional de Agricultores y Ganaderos de Aragón (ARAGA), a prever
que la DGA se podrá convertir "en el único y absoluto propietario de Aragón en el tiempo" (Ya,
16-12-86). Según la ley, la DGA, nuevo propietario, adjudicará sus tierras a los agricultores
tan sólo como meras "concesiones administrativas".

5. Ley de Aguas (Ley de 2-8-85, BOE, 8-8-85). Supresión del derecho de propiedad privada
sobre las aguas subterráneas, que pasan a ser "bien de dominio público estatal", distribuido en
"concesión".

6. Ley de Aguas de Canarias (Ley 10/1987 del 5-5-87, BOE, 27-5-87). Las aguas pasan a ser
bien de dominio público.

7. Ley del Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones (Ley de 18-12-87). El especialista Alfonso
Cardelús Barcons comenta: "La nueva tarifa progresiva tributará materialmente los
patrimonios de las clases medias cuya sucesión pueda dar lugar a adquisiciones hereditarias de
cónyuge a descendientes mayores de veintiún años situados entre 31 y 100 millones de
pesetas en el año 1988 y sucesivos. Durante estos años seguro que en las leyes de
Presupuestos no se reduciría la progresividad, con lo que la irreductible inflación y el
fenómeno del Fiscal drak determinaría efectos confiscatorios sobre estas cuantías de
porciones hereditarias, efectos que paulatinamente irían extendiéndose, por la
desvalorización monetaria, a herederos de clase media de nivel económico inferior". Después
de analizar la difícil situación en que van a quedar las empresas familiares, medianas o
pequeñas, concluye Cardelús: "la tecnocracia fiscal pone en peligro no sólo el estado de
derecho, sino el pan de los españoles de las clases media y económicamente débil" (ABC, 18-
2-87).

8. Ley General de Sanidad promulgada el 25-4-86 (BOE, 29-4-86). Unificación de todo el
complejo conjunto de organismos públicos existentes en una sola y gigantesca red de servicios
estatales. Se pone restricciones al ejercicio de la medicina privada. Para mejorar la calidad
de los servicios médicos, observó el doctor Ramiro Rivera, entonces presidente de la
Organización Médica Colegial (OMC), "no había más que una motivación, que estaba al margen
de la medicina pública: la medicina privada, y se está cometiendo la insensatez de intentar
acabar con ella" (El Médico, n° 166, 22 a 28-11-85, p. 44).
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5. "Relativizar" la propiedad, para colectivizarla después

a) Conservar la cáscara, vaciando el contenido

Forma parte del carácter "tranquilo" de la revolución "asombrosa" la aparente
moderación de su política económica. El PSOE se muestra dispuesto a marchar
durante algún tiempo junto al capitalismo. Declara haber dejado atrás los dogmas
marxistas referentes a la estatalización y a las expropiaciones en serie (93).

Con excepción del ruidoso y todavía enigmático caso Rumasa, no ha habido grandes
expropiaciones, ni existe una política de estatalización. Por el contrario, está en
curso un tímido proceso de privatización.

Sin embargo, poco a poco el derecho de propiedad está siendo relativizado y
preparado para servir a los dictámenes de un Estado minuciosamente dirigista.

En el encuentro de dirigentes socialistas celebrado en Jávea en 1985, Ramón García
Cotarelo habló sobre la táctica de la "relativización funcional de la propiedad privada
que, sin ser de carácter expropiatorio, pondría en manos del socialismo un
instrumento material poderoso" para la realización de sus objetivos (94). En el
mismo sentido, Ignacio Sotelo habla de la intención socialista de desplazar "de su
pivote central a la propiedad privada" (95), aunque sin transferirla de inmediato a
manos del Estado. Gregorio Peces-Barba utiliza el concepto de
"desfundamentalizar" la propiedad privada; esto es, enuncia la estrategia a seguirse
para que aquella, ya en la sociedad de transición al socialismo, deje de ser
considerada y hasta sentida como un derecho fundamental (96).

Dentro de esta política de erosión gradual del derecho de propiedad, el PSOE va
aplicando su estrategia cautelosa que, sin despertar de la narcosis a la mayoría de
los españoles, les hace sentir que la condición de propietario, tanto en la legislación
como en la vida económica, tiene cada vez menos efectos prácticos.

b) Habituar al propietario a la condición de gerente

Esta forma de actuar es precisamente la utilizada por la tecno-burocracia socialista.
Utilizando conceptos imprecisos como "modernización" y "rentabilidad social", va
sustrayendo a los propietarios, en forma progresiva, la capacidad de disponer
libremente de sus bienes. Pasado algún tiempo, los propietarios quedarán
transformados en meros ejecutores de las órdenes del Poder Público.

Cuando los propietarios se hayan habituado al dirigismo estatal, las expropiaciones
ya no les resultarán traumáticas, porque en el orden concreto de los hechos se
sentirán muy poco dueños de lo que poseen y habrán perdido la noción de que la
propiedad existe primordialmente para su dueño, como lo enseña la doctrina
católica y es de derecho natural (97).

Este proceso de relativización de la propiedad se va aplicando en las reformas
agrarias de Andalucía, Extremadura y Aragón. Los Gobiernos de estas tres
autonomías pueden manejar legalmente criterios técnicos e índices de
productividad, para transformar a los propietarios en virtuales funcionarios de la
Administración, obligándoles a seguir sus directrices bajo la amenaza de impuestos
progresivos o incluso de la expropiación (98).

Otra forma de relativización de la propiedad está contenida, por ejemplo, en la Ley
de Aguas, del 2 de agosto de 1985, que declara en su preámbulo "bien de dominio
público estatal" las aguas subterráneas. Las concesiones de uso de agua serán por
tiempo determinado y quedan sujetas a los dictámenes de la Administración pública
y a la expropiación forzosa, en función de las exigencias de los Planes Hidrológicos
(99).
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En Canarias también fue aprobada una ley semejante, que provocó vivas reacciones
y la derrota electoral de los socialistas en dicha autonomía.

c) Los primeros pasos de la autogestión

El PSOE coloca "el principio de la autogestión como base de la ordenación de la
futura sociedad socialista" (100). Su meta de "transformación de la propiedad
individual y corporativa de los instrumentos de trabajo en propiedad colectiva,
social o común" (101) debe ser entendida como la generalización de la gestión
obrera directa en toda actividad económica y no como la estatalización, que era el
medio normal de colectivismo empleado por el socialismo clásico.

La cogestión en las empresas públicas ya es un primer paso rumbo a la autogestión.

El art. 21 del Acuerdo Económico y Social (AES) — pacto tripartito entre el
Gobierno, la empresa privada y los sindicatos, firmado en 1984 — determinó el
comienzo de la cogestión obrera en las empresas públicas. Un convenio entre el
Gobierno y la UGT determinó posteriormente la elección de dos representantes
sindicales a las directivas de la empresas estatales, según un criterio de
proporcionalidad que benefició sobre todo a la UGT y a CCOO.

José Luis Daza, de la UGT, afirmó que, en su opinión, el paso siguiente deberá ser
ampliar la representación sindical a los órganos directivos de las empresas del
sector privado. Fue respaldado por Joaquín Almunia, ministro de Trabajo, quien
señaló las próximas etapas de la política socialista: "Es deseable que este marco
desborde a la empresa pública y se introduzca en la privada, negociándose por la
vía de los convenios colectivos" (102).

Más explicito, el economista de UGT, Francisco López Romito, en la revista Técnicas
y Cuadros, editada por el sindicato socialista, revela una vez más la táctica
procesiva del PSOE al decir que la participación sindical en la empresa pública "se
inscribe dentro de un proceso de ampliación gradual de la participación [obrera] en
la planificación y gestión económicas" (103).

Este control sindical creciente tenderá a abarcar toda la vida económica de acuerdo
con el plan expuesto por ese economista de la UGT: "La puesta en marcha de esta
experiencia generará una influencia positiva hacia las empresas públicas de
comunidades autónomas y municipales, así como hacia el conjunto de las empresas
privadas" (104).

Autogestión, meta utópica común a socialistas, comunistas y anarquistas

La autogestión nace de los principios de la trilogía "Libertad, Igualdad y Fraternidad" de la
Revolución Francesa. Partiendo de dichos principios, el socialismo autogestionario no se
detiene en el campo político, sino que pretende aplicarlos en todos los campos: económico,
social, familiar, educativo, laboral, etc. Esto sería la profundización de la democracia, su
realización integral.

"La estrategia para alcanzar el socialismo — afirma el PSOE — consiste en la ampliación y
profundización de la democracia" (Resolución Política del Congreso Extraordinario, septiembre
de 1979, p. 7).

El XXVIII Congreso, más didáctico, añade: "Hay que ampliar la democracia para hacer cada vez
más grandes las áreas del poder social en manos de la decisión popular, substrayéndolas a la
apropiación privada; para extender cada vez más condiciones sociales suficientes para un
igual ejercicio de la libertad. Hay que profundizar la democracia para generar nuevas formas
de participación del pueblo en la dirección de la sociedad y del estado, en la vía del
socialismo y la autogestión" (PSOE, "Resolución Política", en Resoluciones – XXVIII Congreso del
PSOE, 1979, p. 7).
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El XXXI Congreso del PSOE, de enero de 1988, volvió al tema en sus resoluciones: "Socialismo
no es sino la profundización de la democracia, mediante su extensión a todos los ámbitos de
la vida colectiva, desde la escuela hasta la empresa. Este proyecto requiere la redistribución
del poder social y económico, así como la extensión de mecanismos de participación e
información. En lo concerniente a la participación de los trabajadores en las empresas,
procuraremos que se habiliten, de modo paulatino, cauces de participación de los
trabajadores en los órganos de dirección y vigilancia de las empresas" ("Resoluciones – XXXI
Congreso del PSOE", ítem 1.5.7, en El Socialista, 31-1-88).

Cogestión, primer paso para la autogestión

La cogestión nace de la idea de que si se interesa por igual al patrón y al obrero en la marcha
de la empresa, se alcanza un grado ideal de concordia social y de progreso económico. No
habrá, entonces, diferencias entre patrones y obreros, pues todos serán a la vez socios y
trabajadores.

Viendo que en una empresa así concebida persistirán las diferencias, teóricos socialistas
europeos piensan acabar con ellas por medio de un sistema de rotación de tareas.
Considerando que las empresas han de atender no sólo el interés de sus miembros, sino
también las necesidades de los consumidores, de las juntas de vecinos, etc., dichos teóricos
proponen hacer participar también a estos últimos en la dirección.

De la cogestión se pasaría a la autogestión, pues ambas responden a dos fases de la aplicación
de un mismo principio. El prefijo co indica una gestión en común de propietarios y obreros. En
cambio, el prefijo auto significa que ya no existe el patrón y por eso el poder reside
exclusivamente en los obreros. En la fase final del proceso sólo subsistirán los trabajadores,
ya iguales entre sí.

Una dictadura peor que la soviética

La utopía autogestionaria recuerda el conocido refrán: "Lo que el demonio promete es
precisamente lo que arrebatará". Los experimentos voluntarios de autogestión realizados en
países libres muestran que el control patronal resulta sustituido por otro más opresivo: "la
tiranía del grupo, el enfrentamiento continuo y la autoexplotación". En este régimen "cada
uno está permanentemente bajo la mirada de los otros, en el trabajo, en las reuniones, en las
amistades. Cualquier desvío está prohibido". Es lo que afirma Mauriel Ray al comentar
estudios de especialistas en la materia (Le Monde, 10-1-82).

En efecto, en las grandes comunidades, por muy totalitarios que sean, los individuos
encuentran siempre alguna forma de libertad, mientras que en las pequeñas comunidades
autogestionarias nadie goza de privacidad y la vigilancia sobre cada uno es mucho más
efectiva. Continúan existiendo la comunidad de bienes y la ausencia de libre iniciativa,
porque cada unidad es un pequeño soviet, en el cual la actividad económica está dirigida con
mano de hierro y mirada de lince por una minoría que ejerce el poder. El sistema comunista,
lejos de liberalizarse, llegará a su plena realización.

A esto habrá conducido la llamada democracia integral.

La perestroika: Rusia adoptará la autogestión

Los amos del Kremlin nunca han ocultado que su objetivo final es la autogestión, cuya puesta
en práctica sólo ha sido postergada por razones tácticas. En el preámbulo de la Constitución
rusa puede leerse: "El objetivo supremo del estado soviético es edificar la sociedad sin clases,
en la cual se desarrollará la autogestión social comunista". Gorbachov considera la perestroika
como una vía para alcanzar esa meta de modo más rápido: "Necesitamos una profunda
democratización en todos los aspectos de la sociedad. (...) A partir de ahora nos atendremos a
la convicción de que sólo a través del desarrollo de las formas democráticas inherentes al
socialismo y a través de la intensificación del autogobierno podremos realizar progresos. (...)
El único camino que podemos seguir es el de la democratización, incluyendo en ella la
reforma de los mecanismos económicos y de su dirección, una reforma cuyo elemento
principal consiste en acentuar el papel de los colectivos de trabajo. (...) Perestroika significa
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la iniciativa de las masas. Equivale a un desarrollo global de la democracia y de la autogestión
socialista" (Mikhail Gorbachov, Perestroika, pp. 28, 29, 31).

En un discurso pronunciado el 2 de noviembre de 1987 en la sesión conjunta del comité
Central del PCUS, el Soviet Supremo de la URSS y el Soviet Supremo de la RSFSR, Mikhail
Gorbachov fue más explícito. "Lenin veía la misión histórica del socialismo en preparar por
medio de un prolongado trabajo — que requiere varios años — el paso al comunismo. (...) El
camino de la construcción de la nueva sociedad consta de una larga serie de transiciones. (...)
La prestroika es una etapa histórica en el avance progresivo de nuestra sociedad. (...) Vemos
con qué dificultad la gente se acostumbra a la nueva situación. (...) El problema consiste en
(...) fomentar la autogestión. (...) El desarrollo de la autogestión se realizará principalmente
a través de los soviets" (Mikhail Gorbachov, Octubre y la perestroika, la revolución continúa,
Editorial de la Agencia de Prensa Nóvosti, Moscú, 1978, pp. 40, 42, 43).

La perestroika es presentada como una evolución de Rusia rumbo a la libertad, la autogestión
en Occidente como una marcha hacia la igualdad. Promesa de más libertad en Rusia, donde ya
hay igualdad, promesa de más igualdad en Occidente, donde ya hay libertad... Los dos
bloques caminan hacia la libertad y la igualdad...

¿No se estarán dando los primeros pasos de una convergencia de regímenes autogestionarios?

6. Disgregación del Estado nacional rumbo a la confederación de
comunas autogestionarias

a) El socialismo cambia de postura

Desde la Revolución Francesa hasta hace poco, las corrientes revolucionarias
consideraban el regionalismo como una manifestación oscurantista y primitiva de
apego al terruño y a tradiciones caducas. Creían que el progreso cosmopolita
terminaría por homogeneizar las naciones, reuniéndolas bajo un gobierno mundial.

Este cuadro sufrió un cambio fundamental. Los sectores más aggiornati de las
distintas corrientes revolucionarias, puestos en foco por la publicidad, han asumido
las antiguas reivindicaciones regionalistas, aunque sin renunciar a la idea de una
república universal.

¿Qué ha sucedido?

Las fuerzas partidarias de la autogestión han comenzado a utilizar las llamadas
minorías étnicas como factores de disgregación del Estado y de la sociedad (105).
En la práctica, tratan de incluir a dichas minorías en el conjunto de movimientos
sociales y culturales anarquizantes puestos en marcha a partir del mayo del 68
francés. Para ello procuran insertar paulatinamente las reivindicaciones y
aspiraciones regionalistas dentro de un flujo de hostilidad temperamental e
ideológica que empieza manifestándose contra los excesos del centralismo estatal y
se transforma poco a poco en un rechazo a la propia noción del Estado considerado
en sí mismo.

Varios factores sirven a esta estrategia.

b) Una Constitución de "techo abierto"

El PSOE trabajó por una Constitución ambigua y flexible que permitiese un proceso
autonómico con techo constitucional abierto (106). Y consiguió sus objetivos. El
mismo Gregorio Peces-Barba, representante socialista en la Comisión redactora de
la Constitución, afirmó que "la opción independentista cabe dentro de la
Constitución" (107).
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Al establecer las autonomías de manera ambigua, se abrió una vía cuyos extremos
se pierden en las brumas de la indefinición del texto constitucional.

c) Dar la impresión de apoyo popular

Naturalmente, para disgregar el Estado y la sociedad, una acción revolucionaria no
puede contar sólo con la ambigüedad de los textos constitucionales. Necesita dar la
impresión de tener un gran apoyo popular y avanzar con impulso incontenible.
Ahora bien, ¿cómo conseguir esto en una España en la cual, para dar pasos
revolucionarios importantes, es necesario explicar que tan sólo se la está
modernizando?

En otros términos, para desmantelar el Estado rumbo a una confederación
autogestionaria es necesario evitar que las mayorías despierten, raciocinen,
discutan y pidan explicaciones. ¿Cómo desmontar la unidad política del Estado
español sin desencadenar tensiones, mostrando a la vez una presión revolucionaria
supuestamente incontenible?

La respuesta nos la dan los hechos:

* El terrorismo blanco. Una minoría de dirigentes y agitadores sin
respaldo popular puede ser suficiente —cuando la opinión pública está
adormecida— para producir la ilusión de que en las entrañas de la
realidad social se gesta una revolución.

Se crea dicha ilusión ya por la simbólica guerra de las banderas, con
las ikurriñas ondeando solitarias en los ayuntamientos, ya por las
pintadas ultrajantes al nombre de España en cualquier punto de las
Vascongadas o de Cataluña. O mediante los lemas independentistas
en bable, en Asturias; con caracteres árabes, en Andalucía; o, a falta
de otra cosa, en cheso, en Aragón. Hasta el fútbol es aprovechado
para el show independentista cuando se exageran artificialmente las
disputas entre los "ultrasur" y los hinchas de equipos vascos o
catalanes.

En medio de todo esto, el lendakari del País Vasco toma posesión del
cargo sin esperar el decreto real ni jurar la Constitución.
¿Consecuencias? Ninguna...

¿Estos hechos son la expresión del legítimo y simpático deseo de
afirmación regionalista? Evidentemente que no. El español medio
mira a su alrededor y, no encontrando entre sus líderes naturales
quién se los explique cabalmente, se apodera de él un malestar
indefinido.

Después de la intranquilidad inicial, le asalta la duda en cuanto al
alcance de las tensiones, pues generalmente no tienen consecuencias
concretas inmediatas. Y finalmente se habitúa a vivir en una situación
de inestabilidad crónica, que considera precaria e incierta.

* El terrorismo sangriento. Hasta fuerzas que parecen tener
objetivos y métodos muy diversos se complementan en el orden
concreto de los hechos. Considerada la situación en su conjunto,
tanto el terrorismo blanco como el terrorismo sangriento aparecen
como dos vertientes que llevan las aguas a un mismo caudal
revolucionario. El terrorismo blanco crea la apariencia de un
descontento popular a punto de estallar, y evita con eso que el
terrorismo sangriento sea visto como practicado por una simple
minoría de fanáticos aislados. Por su parte, la ETA asume el papel de
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un sector más exaltado del pretendido descontento popular profundo
y generalizado, que no se detendrá mientras no consiga sus objetivos
— objetivos que en cierta medida son elogiados como lícitos por
importantes autoridades eclesiásticas y políticas —.

Son elogiados, en parte, porque ETA, aunque internacionalista y
marxista, sabe también mostrar una faz simpática: se presenta
artificialmente como representante de un pueblo que busca su
identidad cultural, en rebelión contra la opresión centralista. ¿A
cuántos esta imagen no habrá conducido al terrorismo, pensando que
no existía otra solución para lo que en un primer momento fue su
ideal regionalista?

A su vez, los métodos crueles y cobardes de la ETA confieren una
apariencia de moderación a los excesos del terrorismo blanco. Frente
a éste, los sectores autonomistas de izquierda, de centro, e incluso
los conservadores, toman una posición análoga a la de los radicales
del terrorismo blanco en relación a la ETA. Por fin, hay un amplio
sector de la opinión pública que se divierte y duerme
despreocupadamente mientras los acontecimientos toman un rumbo
que conduce a la desintegración.

Consideremos otro aspecto de la cuestión. Los hechos que se vienen
desarrollando en Vascongadas configuran un ensayo precursor de
situaciones similares para otras regiones. Surgen organizaciones
terroristas en Galicia y Cataluña, ligadas a la ETA y con objetivos
semejantes. Sectores políticos en algunas comunidades autónomas
comienzan a actuar de forma análoga a los movimientos separatistas
del País Vasco.

Parecería entonces que, después de casi treinta años de actuación de
la ETA, no tendríamos más remedio que convivir con la tensión
permanente y con la idea de que España es una nación crónicamente
enferma, cuya presente configuración institucional va dejando de ser
viable. De esta forma se predispone a la opinión pública a aceptar
soluciones inesperadas y concesiones dolorosas.

d) La Europa de los Pueblos

En este sentido, llama la atención el objetivo que está coligando a federalistas,
autonomistas exacerbados e independentistas: la formación de una macrounidad
poco cohesa, la Europa de los pueblos (según otra versión menos radical, la Europa
de las regiones), con régimen autogestionario generalizado, desde el Atlántico hasta
los Urales.

El PNV hizo suyo este objetivo en una resolución de uno de sus congresos. La
"Europa de los Pueblos Libres" debe ser "globalmente democrática" e "inspirada por
un espíritu igualitario", dentro de un orden socializado. Una Europa unida "bajo un
techo estructural común político y económico", en la cual, superados los Estados
actuales, se operará una "convergencia de sistemas político sociales"
(entiéndase, de los sistemas capitalista y comunista) (108).

Al mismo tiempo, Jordi Pujol habla en Cataluña de la "Europa de las Regiones". El
ambiguo lema de Convergencia i Unió, Catalunya é una nació adquiere tonalidades
más definidas cuando Pujol declara en Israel: "En el sionismo hay hechos que,
desde la perspectiva nacionalista, son muy interesantes y en ciertos aspectos
repetibles en muchos movimientos nacionalistas" (109). O como cuando fue a
Argentina en calidad de invitado de honor del presidente Alfonsín, acompañado por
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mil doscientas personas y con aires de jefe de Estado, para presidir la
conmemoración del centenario de la Casa Catalana (110). O, finalmente, como
cuando reclamó la presencia de una representación de las comunidades autónomas
junto al Mercado Común Europeo, que fuera independiente de la representación
diplomática española (111).

e) Un congreso revelador promovido por los socialistas

En Gerona, un congreso promovido en 1983 por el Ayuntamiento socialista reunió la
flor y nata de la intelligentsia de izquierda, no faltando ni siquiera un sacerdote (el
P. Díaz Alegría, S.J.). En este congreso se pudo vislumbrar lo que sería la España
del siglo XXI si vencieran las corrientes revolucionarias. Abundaron las consignas
independentistas. El filósofo de la tendencia anarco-socialista, Savater, las
compendió de este modo: "No se puede reprimir la existencia del separatismo
vasco, catalán o canario. El ochenta por ciento de los vascos se sienten
independentistas. El País Vasco y Cataluña nunca se han sentido auténticamente
España, sino prisioneras de España, colonias de España, o víctimas de España"
(112).

Fue José Luis López Aranguren quien se mostró más conocedor de los vientos
revolucionarios. En un ambiente dominado por la afirmación autonomista y hasta
por el independentismo, dijo, sin temor a levantar protestas: "Llegará un día en que
se tome un poco a broma la bandera española, la catalana y la vasca. Será el
momento en que se pasará de los nacionalismos decimonónicos a los
micronacionalismos del siglo XXI." Y completó su pensamiento: "Se va a llegar a la
disolución del Estado nacional. Está en la marcha de la Historia" (113).

Otro ejemplo de revolución "tranquila" y "asombrosa"

La reforma del Código Penal favorece la proliferación de la blasfemia y de la inmoralidad

El consenso social parece haberse vuelto más tolerante con relación a la blasfemia y a la
inmoralidad. La legislación está siendo modificada sin traumas.

Hasta hace poco estaban caracterizados como delitos la blasfemia y el escándalo público, en
los artículos 431, 432, 239 y 556 del Código Penal. Y eran castigados con prisión.

La Izquierda Unida-Esquerra Catalana presentó un proyecto de ley en virtud del cual fueron
derogados esos artículos. La iniciativa, defendida por el diputado comunista Nicolás Sartorius,
tuvo el apoyo del PSOE, del CDS, de Minorías Catalana y Vasca. Y, sorprendentemente, se
abstuvieron AP, PDP y el PL.

El motivo esgrimido por Sartorius no tiene la rigidez persecutoria y anticlerical del laicismo
ateo del pasado. Se trata simplemente de una medida "modernizante": "España — explica —
sería un país más moderno" (cfr. Siempre palante, 1-11-87).

El 23 de febrero de 1988, la Comisión de justicia e Interior del Congreso de los diputados
aprobó dicha iniciativa de Izquierda Unida. El ponente socialista, Francisco Granado,
manifestó que también se despenaliza la blasfemia como tal, porque se entiende subsumida
en el artículo 209 del Código Penal (Ya, 24-2-88).

f) Un ex comunista es más claro: micronacionalismos autogestionarios rumbo a una
república universal de nuevo estilo

Dos años después, hablando en París en el VII Seminario Internacional del Instituto Socialista de
Estudios e Investigaciones, el ex dirigente del PCE, Manuel Azcárate, trazó con más nitidez la
misma perspectiva para el futuro nacional: "Un progreso social exige una disminución del Estado
nacional por arriba, hacia la entidad política europea", que sería "la Europa de los pueblos, sin
duda, pero a la vez la Europa de las regiones, la Europa de las ciudades, la Europa de las
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entidades autogestionadas". Y concluyó: "Hablar de Europa cultural sin la Unión Soviética, e
incluso sin los Estados Unidos, sin América Latina, ¿es posible?" (114).

7. Terrorismo de blasfemias y sacrilegios

Faltaba una pieza para completar el rompecabezas de la revolución cultural, que actúa
simultáneamente con las revoluciones política, social y económica: la siniestra proliferación de las
embestidas directas contra Dios, su Madre Santísima y la Religión Católica.

Asistimos a una interminable sucesión de festivales burlescos e irreverentes, exposiciones soeces
y obras de "vanguardia" de todo tipo, que cuentan con el respaldo o, por lo menos, con la
tolerancia de las autoridades socialistas, y que tienen como resultado la introducción paulatina de
la blasfemia como ingrediente "cultural" de la vida cotidiana en España.

a) Una nueva forma de blasfemia y sacrilegio

La blasfemia y el sacrilegio de nuevo estilo no tienen las características con que se
presentaban en el pasado; es decir, no parecen las expresiones furibundas de un
odio doctrinal y sectario.

La blasfemia aggiornata es relativista. Se presenta festiva, inconsecuente y como
una explosión del deseo de liberación de todo orden, en consonancia con la
despreocupación tolerante, irénica y concesiva que domina la vida política actual y
que es necesaria a la neorrevolución socialista.

Se presenta también como una burla lúdica de lo sagrado. Un ejemplo característico
fue el cartel que mandó imprimir en 1986 el distrito madrileño de Chamberí, para
las tradicionales fiestas de la Virgen del Carmen del 11 al 16 de julio. Representaba
a una mujer con gafas, con la ropa interior visible y medio caída, con pantalón a
rayas, y flotando en el aire en una posición que recordaba a la Virgen del Carmen. A
sus pies, en el suelo, una mujer desnuda y un ser, medio mono, medio demonio,
soltando una carcajada sardónica.

Frente al malestar generalizado que causó esta gratuita y brutal ofensa a una de las
más arraigadas devociones marianas, Pilar Fernández, concejal presidenta de la
Junta de Chamberí, explicó con descaro: "No hay que tomarlo tan a la tremenda, se
trata de una representación lúdica de la Virgen" (115).

b) Blasfemias como recurso pedagógico de la revolución cultural

En Dimonis, obra muy favorecida por el Gobierno socialista (116), se usaba
abiertamente la blasfemia como recurso pedagógico de la revolución cultural. Según
la revista El Público, del Ministerio de Cultura, el "demonio mediterráneo"
(personaje de la pieza teatral) es "un fauno de las almas que (...) frenéticamente
pone en cuestión todos los tabúes establecidos por las convenciones que nuestra
sociedad ha ido tejiendo". Los actores tienen una "intención desacralizadora" y son
"lúdicos", "enormemente subversivos" (117).

Los gritos de "¡Viva nuestro Infierno!", "¡Muera Dios!", "¡Muera la Iglesia!", "¡No
queremos fronteras, ni guardias, ni curas!" (118) no son presentados como actos
de adoración formal al demonio, ni como una expresión del anticlericalismo clásico
al estilo de las ferreradas de 1909 o de las huestes socialocomunistas del bando
republicano. Según la acogida eufórica que les dispensó Cita en Sevilla, revista del
Ayuntamiento socialista de la ciudad, serían más bien explosiones de espíritus
irreverentes, "procaces y provocadores", que hacen sentir al público "la acidez
corrosiva de los fuegos fatuos, la lucidez brillante de la desvergüenza" (119).

Durante las representaciones de la obra, auténticas clases de anarquismo, los
actores crean un clima de juerga que culmina en la exaltación del libertinaje
desenfrenado.
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No extraña, pues, que al final de las funciones más enardecidas —como la de
Granada— estalle el grito del público, que se dejó electrizar por la acción
desarrollada en el escenario: "Lucifer, Lucifer, Lucifer"... (120).

Esta misma doctrina y la forma peculiar de difundirla aparecen también en obras
teatrales como Teledeum, Los Virtuosos de Fontainebleau y Visanteta de Favara
(121).

Ya hemos mencionado anteriormente la inmoralidad propagada por Visanteta de
Favara. Sobre Los Virtuosos de Fontainebleau y Teledeum citemos algunos ejemplos
de irreverencias blasfemas. La Virgen del Pilar es un hombre con bigotes, en
actitudes grotescas y tocando la pandereta. Un "guardia civil" apunta a la cabeza de
un preso con un crucifijo transformado en pistola. Un "francés" se baja los
pantalones y ultraja de forma procaz las glorias de su país: "de Juana de Arco a
Josep María Flotats" (122). En Teledeum, la Sagrada Forma es sustituida por el
"catchupchrist", pedazo de pan ácimo con salsa de tomate encima. Un cardenal
romano la vomita. Una monja norteamericana propone hacer un "bocata" con dos
formas y en medio un "catchupchrist". Otro de los gags consiste en confundir el
"lavabo" de la misa con un WC (123). El autor de Teledeum, Albert Boadella,
enuncia su "regla básica" de creación artística: "Hacer que lo respetable se
convierta en vil, lo blanco en negro" (124). El mismo reconoce que su teatro
degrada la cultura y al público: "Sodomizamos públicamente a Julieta en el balcón,
(..) somos todos titiriteros y comediantes de mal vivir" (125).

c) Insultos a Dios y satanismo "metafórico" en la prensa diaria

En El País, periodistas como Francisco Umbral no cesan de blasfemar, utilizando un
lenguaje relativista que pretende estar liberado de todo prejuicio. Umbral se refiere
a la Virgen de Covadonga como "fetiche portátil de Don Pelayo". La Macarena es
para él la "madre vagamente incestuosa de la multitud" (126).

Resulta congruente que, junto al insulto a Dios y a María Santísima, aparezca el
elogio al demonio.

Manuel Vicent, también en El País, coloca a Satanás como meta de la felicidad
humana. El remordimiento por lo que se considera una mala acción es para él la
gran causa de la infelicidad, de la cual Satanás se liberó. De este modo, "Belcebú en
llamas" se convierte en modelo de lucidez para los hombres, y el Infierno, en "la
gran escuela de liberación". "Desear el fuego eterno como una fuente de placer"
[sic] es "la forma de salvación más moderna" (127). ¿Los entusiastas de la
"modernidad" sospechaban que ella pudiese incluir el deseo del Infierno?

Francisco Nieva, en ABC, elogia al demonio, "condenado a sufrir injustamente" por
ofrecer "placeres concretos, apasionadas y totalizadoras opciones. Casi lo mejor que
tenemos — continúa diciendo — se lo debemos al demonio." Al paso que se burla
del "ángel cambiante que me va a traicionar según le sople el loco viento de Dios".

El demonio — la gran víctima de la injusticia y el oprimido de la Creación —
merecería el homenaje de los hombres, también víctimas de injusticias y
opresiones: "¡Ah, qué solo dejamos al demonio! (...) a quien yo — sabiendo bien
por qué — presento aquí mis respetos", concluye Nieva (128).

En este ambiente, ¿quién puede sorprenderse de que haya congresos de brujería
como los de la Coruña y Pamplona, ambos con amplio respaldo oficial y propaganda
en la prensa diaria? En el congreso de Pamplona, el profesor Barruezo describió los
aquelarres en forma atrayente para el hombre contemporáneo: meras reuniones
festivas que acababan en orgías sexuales por el uso de drogas alucinógenas (129).
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Pero veremos a continuación que no es únicamente por medio de la promoción
oficial o las páginas de la prensa que se instala en la vida cotidiana de los españoles
la blasfemia y hasta el elogio a las "cualidades" satánicas.

d) El goteo incesante de las profanaciones y los robos sacrílegos

En el curso de los últimos años, profanaciones y robos sacrílegos suceden uno tras
otro a lo largo y a lo ancho de la geografía nacional. En casi todas nuestras
ciudades una iglesia ha sido asaltada, una imagen robada, algún sagrado objeto
profanado.

Mencionaremos algunos ejemplos particularmente simbólicos:

En la cumbre del Pico Aneto, el más alto de los Pirineos, la imagen de la Virgen del
Pilar que lo corona apareció un día decapitada. Autores: desconocidos...(130) Fue
igualmente decapitada la imagen de San Francisco Javier, que dominaba el punto
más alto de Navarra, a 2500 metros. Autores: también desconocidos (131). En
Pamplona igualmente, autores desconocidos rompieron y mancharon con pintura
algunas figuras del grupo escultórico situado en la confluencia de la Avda. de San
Ignacio y las calles Cortes de Navarra y García Castañón, que representa al
fundador de los jesuitas herido en su última batalla como oficial, donde defendió
heroicamente la capital navarra.

En Orihuela (Alicante), la Cruz de la Muela — de 35 metros de altura y brazo
horizontal de 25 metros —, que estaba en el monte del mismo nombre desde hace
más de cuarenta años, fue aserrada y abatida (132). En Vitoria, la llamada
procesión atea, con aires de estudiado ritual satánico, se realiza los Viernes Santos
con quema de cruces, blasfemias e insultos a la Iglesia (133). Ni qué decir de los
centenares de imágenes y cuadros robados, buena parte de ellos de alto significado
religioso y gran valor artístico.

Las profanaciones sacrílegas contra el Santísimo Sacramento son de una gravedad
sin comparación con las descritas anteriormente. En los últimos años estos
atentados han proliferado, pero consignaremos sólo tres como ejemplos. En la
iglesia de San Esteban, de Segovia, desconocidos arrancaron el sagrario del altar
mayor y tiraron las hostias a la calle. "No fue para robar — comentó el párroco
Bartolomé Ramírez —, [pues] aquí hay cálices y obras de arte importantes" (134).
En Huesca, en la iglesia de San Lorenzo, desaparecieron las Sagradas Formas. El
cura párroco temía que fuera para emplearlas "en alguna especie de misas negras"
(135). En Palma de Mallorca, desaparecieron de la iglesia de San Ferriol dos
copones con todas las hostias consagradas (136). Entretanto, estos hechos no son
seguidos, normalmente, de actos de reparación y desagravio proporcionados.

Pero las razones para tanta torpeza no se muestran claramente. Estos hechos se
dan habitualmente en una atmósfera ambigua y confusa. ¿Tal robo no habrá sido
obra de un ladrón común? ¿Tal profanación no será la acción de un borracho o de
un grupo punk drogado? La forma poco clara como estos sucesos se presentan crea
en el público dificultades para juzgarlos, y sin un juicio claro no puede haber una
reacción eficaz.

Considerados en su conjunto, los actos de impío vandalismo parecen querer
representar a nuestros ojos un estallido exaltado y brutal, una explosión de
liberación que irrumpe de forma espontánea e incontenible contra la Religión, sus
dogmas, su culto y su perenne sacralidad — algo análogo al efecto del terrorismo
etarra sobre el patriotismo español —.

El nuevo hombre que se gesta en una España "liberada" de su pasado se manifiesta
aquí en sus elementos más instintivamente rebeldes y marginales.
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e) Medidas oficiales de desacralización

Desde el poder, el PSOE completa su campaña de descristianización de España,
introduciendo paulatinamente el laicismo total. Poco a poco la Religión va
desapareciendo de los actos oficiales. Con las reformas del Reglamento de Honores
Militares en 1984, el Santísimo Sacramento dejó de merecer honras máximas. Los
honores que aún le son tributados son menores que los debidos a la Bandera, al
Rey, al Príncipe de Asturias, al ministro de Defensa y, por supuesto, al jefe del
Gobierno y al vicepresidente. Los honores debidos a la Santísima Virgen y a los
Santos fueron abolidos (137).

Cataluña, Valencia, Murcia y Castilla-La Mancha decidieron suprimir de sus
calendarios oficiales la fiesta de Santiago Apóstol, Patrono de España (138). A partir
de 1984, el Jueves Santo pasó a ser día laborable en Cataluña, Valencia,
Vascongadas, Extremadura y Baleares. De la misma forma, el 19 de marzo, fiesta
de San José, fue declarado día laborable por las comunidades autónomas de las dos
Castillas y Andalucía (139). Y por orden de la presidencia del Gobierno fue
eliminado de los documentos oficiales el tradicional "Dios guarde a V.I. muchos
años" (140).

"Si el enemigo me hubiese afrentado…"

Las corrientes eclesiásticas progresistas aceptan como un hecho normal la autodemolición de
la Iglesia. Un ejemplo de ello nos lo da Vida Nueva, habitual portavoz de esos sectores,
cuando afirma: "Se camina hacia esa Iglesia que Jesús contemplaba: un puñado de levadura en
medio de la inmensa artesa (...) ¿Que nos quedamos pocos? No todos están llamados a ser
levadura, árbol, luz, sal. (...) Qué importa el número de católicos si es Cristo quien salva"
(13/20-8-83).

En el camino de la autodemolición, no solamente se considera normal la disminución de la
influencia y del número de los católicos, sino que se encara con benevolencia la crítica de los
adversarios.

Aquella misma revista transcribió, sin hacer objeción alguna, el siguiente párrafo, publicado
en Iglesia Viva: "La Iglesia se encuentra hoy en nuestro país en una situación social favorable
para anunciar y vivir el Evangelio de Jesús de Nazaret. (...) La crítica anticlerical en una
sociedad pluralista ha de ser asumida como instrumento normal de purificación" (Iglesia Viva,
n° 109, febrero-marzo de 1984, apud Vida Nueva, 5-5-84).

Y se llega incluso hasta la blasfemia.

Monseñor Iniesta, obispo auxiliar de Madrid, escribió: "!Ya está está Dios bien sujeto, para que
no haga ‘diabluras’ ni tonterías! (...) El Dios que se presenta en Jesús era verdaderamente
muy bohemio, muy ácrata, muy liberal y hasta –Dios mío: yo no me atrevería si no constara en
el Evangelio que te lo dijeron– muy libertino" (Escritos en la arena, PPC, Madrid, 1980, p. 28).

El P. José Luis Cortés, colaborador habitual de ciertas publicaciones eclesiásticas, sigue las
huellas de monseñor Iniesta. Respecto de la Encarnación del Verbo de Dios, afirma lo
siguiente: "Porque Dios, que aunque no está suscrito a Playboy, sabe un rato de señoras, no
andaba buscando mujeres despampanantes para encarnar a su hijo". Se refiere, además, a la
Santísima Virgen como "la hermosona and family", llevando su atrevimiento blasfemo al
extremo de llamar a su castísimo esposo, "carpintero orejudo" (Para servir a Dios y a usted,
PPC, Madrid, 1980, pp. 16, 21).

La obsesión autodemoledora en ministros del Altísimo hace recordar las palabras del Profeta
Real: "Si el enemigo me hubiese afrentado, sí, que lo hubiera soportado, (...); ¡pero eras tú,
compañero mío, amigo y familiar mío! ¡Con quien tuve dulce trato! En la casa de Dios
anduvimos en reunión festiva" (Sl. 54, 13-15).
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La continua repetición de los sacrilegios anónimos, de las blasfemias en los medios informativos,
así como las medidas oficiales de desacralización de la vida pública, todo ello deprime y aturde.
Pero también habitúa. Y habituando, prepara el ánimo de la mayoría de los españoles para tolerar
en el futuro atentados más radicales y audaces. En la vida cotidiana, la revolución avanza...

8. La "psicocirugía" revolucionaria

Es el momento de preguntarnos cuál es el efecto de este conjunto de hechos en el alma del
español.

Como ya hemos dicho, la revolución socialista en curso es "tranquila": no impone por la fuerza la
aceptación del estado de cosas que va creando, sino que induce a la opinión pública a aceptarlo
con somnolencia. Nuestro pueblo está como un paciente —o una víctima medio inconsciente— que
acepta ser anestesiado y operado en el ambiente aséptico de un quirófano. Los
neorrevolucionarios están empeñados en extirpar una mentalidad e implantar otra radicalmente
opuesta. ¿Y los instrumentos para la operación? Pues, nada menos que los hechos descritos
anteriormente.

Ya nos hemos referido en el comienzo del ítem III al estado de la víctima. Expliquemos ahora
esquemáticamente el proceso de esta "psicocirugía":

a) Exacerbar, a través de los más diversos recursos, el distanciamiento en
relación a nuestro pasado católico y tradicional. Estos recursos varían desde el
estilo optimista y despreocupado de ciertos hombres públicos prestigiados por la
mass media hasta el uso de la televisión y de otros medios informativos para
difundir la inmoralidad, la vulgaridad, el ateísmo y la blasfemia; desde el apoyo
oficial a la contracultura "liberadora" hasta una educación relativista y permisiva;
desde denigrar a los héroes y las gestas de nuestra Historia hasta la exacerbación
artificial del independentismo.

b) El español común, cuyo sentido crítico está ofuscado, tiende así a aceptar la
ruptura de la nación con su pasado y la consecuente marcha descristianizadora
como si fueran el fruto de un consenso espontáneo y mayoritario y no de
un programa. Tiende a ello, sobre todo, porque esa marcha le es presentada como
una mera "modernización" —fenómeno ambiguo, indefinido, pero visto como
incoercible—. Efectivamente, la mayoría de los españoles no habría concordado con
esa marcha si no hubiese estado sumida en la apatía y no hubiera sido sometida a
una estudiadada manipulación psicológica.

c) Este proceso permite al socialismo emprender reformas legales
revolucionarias, que con el tiempo son consideradas normales. Un ejemplo
de ello es lo que está ocurriendo con la LODE, el aborto, la legalización de
asociaciones de homosexuales, etc.

d) Como el proceso es gradual y evita tener las apariencias de una acción
concatenada o efectuar intervenciones bruscas, el desmoronamiento de las
instituciones tradicionales y la disgregación social ocurren en un estilo y un ritmo
que no provocan el despertar de la opinión pública.

En suma, todo esto ocurre como si se estuviera dentro de un quirófano. El español "anestesiado"
consiente con somnolencia que su mentalidad sea manipulada, "psico-operada". Es un intento de
crear un tipo humano que asimile por entero la revolución cultural socialista.

V. Un "hombre nuevo" para una "sociedad nueva"
El PSOE proclama su objetivo de formar un "hombre nuevo" apto para vivir en una "sociedad
nueva" (141). Esta es la finalidad de su acción.
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¿Qué tipo humano surgirá al impulso de la revolución cultural?

1. Un español que reniega de su pasado

Evidentemente, la revolución cultural constituye una negación radical de nuestras
tradiciones cristianas; en modo alguno considera el progreso como un
perfeccionamiento moral y espiritual que sigue las huellas de nuestros mayores. De
triunfar esta revolución, los españoles seguirán teniendo en sus venas la sangre de
sus antepasados, pero nada de su mentalidad ni de su carácter ni de su espíritu.

2. Un hombre sin certezas, que vive del Consenso

Los españoles somos categóricos y, no pocas veces, esta laudable característica ha
llegado a exacerbarse, dando lugar a un individualismo desordenado y estéril.

El tipo humano forjado por la revolución cultural se caerá en la exageración
opuesta.

El relativista, por el propio hecho de no tener certezas, es inseguro al analizar y
juzgar. Para liberarse del malestar inherente a la perpetua vacilación, busca algo
que sustituya las certezas que abandonó.

El instinto de sociabilidad le ofrece una aparente solución: pensar, querer y sentir
como todo el mundo, evitando el desagrado de resistir al ambiente dominante. El
relativista se convierte en un auténtico esclavo del consenso general. Y quien sepa
maniobrar el consenso general podrá orientar a la población hacia donde lo desee.

En nuestro caso, este fenómeno de esclavitud a un consenso cada vez más
igualitario y libertario —del cual todos participan, menos Dios, que es el gran
ausente— no es nuevo. Un grupo de sociólogos constató la existencia de un hecho
que causa preocupación y está generalizado entre la juventud española: la
"exaltación de la idea comunitaria (el alma es el grupo) y del sentimiento casi tribal
del 'nosotros' ", junto a la "desvalorización del mérito, el trabajo", y una "actitud
lúdica y hedonista" frente a la vida (142).

Colectivismo psíquico, rechazo de la disciplina y del esfuerzo, el capricho por encima
de todo, poco o ningún lugar para la razón y la lógica —he aquí las características
de una existencia tribal primitiva—.

La inmersión en este consenso general, relativista, evolutivo e igualitario, preparará
así a los españoles para la vida en las comunas autogestionarias, meta común de
comunistas, anarquistas y socialistas.

VI. La experiencia española: "guía" y "expectativa" para los
revolucionarios

La "vía española" suma la revolución cultural a las reformas estructurales cuidadosas y a un gran
realismo político, con el objeto de forjar un pueblo radicalmente relativista e igualitario sobre las
ruinas de la España tradicional y católica. Despierta la esperanza de los revolucionarios del mundo
entero, que se hallan cansados de los fracasos de las distintas experiencias (rusa; maoísta;
eurocomunista; camboyana; francesa autogestionaria, de Mitterrand; chilena, del socialismo en
libertad de Allende; etc.). "Hoy — dice Alfonso Guerra — la experiencia socialista española está
sirviendo de guía y expectativa al socialismo internacional" (143). El conocido teórico socialista
Alain Minc lo confirma: "Aquellos que creen que la izquierda murió con el programa común no leen
pues el español: ¿ignoran que el aggiornamento en el año 2000 no pasa por la ‘Bad Godesberg’ de
los años 60, sino por la Madrid contemporánea?" (144).
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El New York Times, describiendo la "movida" contestataria, llega a afirmar que Madrid es "la
capital del mundo" y "el lugar donde hay que estar." (145).

VII. Frente a la revolución del PSOE desconcertante desinterés
de sus opositores naturales
Sin embargo, la neorrevolución del PSOE parece no preocupar a la actual España somnolienta.

Es verdad que los líderes antisocialistas tratan de uno que otro aspecto tanto de la revolución
cultural como de las reformas estructurales. La inmoralidad en TVE, la oleada de blasfemias y
sacrilegios, la LODE, el intervencionismo estatal en la Medicina, y las reformas agrarias de
Andalucía, Extremadura y Aragón han sido, entre otros puntos, objeto de denuncias.

Faltaba, sin embargo, la denuncia total y minuciosa del plan de conjunto, de sus razones
doctrinales, de su estrategia, y de las relaciones entre los diversos frentes de demolición. Si esta
denuncia no se hiciese, los estrategas de la neorrevolución podrían, en las 6 legislaturas durante
las cuales los socialistas pretenden gobernarnos, extirpar de España las características que la
hicieron otrora la nación más católica de la tierra.

¿No causa preocupación que frente a un partido que se impuso como meta prioritaria establecer
nuevas costumbres, cambiar las mentalidades y fomentar una moral anárquica — objetivos más
propios de una secta filosófico-religiosa que de una agrupación política —, los líderes naturales de
la opinión pública conservadora y católica no hayan sentido hasta ahora la necesidad de una
denuncia global y de una acción metódica y coordinada?

Para llenar este vacío, una comisión de estudios de TFP-Covadonga ha analizado el proceso
revolucionario puesto en marcha por el PSOE. Hoy, TFP-Covadonga presenta al público su
denuncia documentada, total y minuciosa en un libro-bomba: España, anestesiada sin
percibirlo, amordazada sin quererlo, extraviada sin saberlo — La obra del PSOE.

En él se encuentra una explicación de cómo fue posible crear la presente apatía, qué provecho
saca de la misma la neorrevolución socialista, y en qué consiste la psicocirugía practicada por el
PSOE. Finalmente, coloca al alcance de todos un medio concreto y eficaz para oponérsele.

VIII. La fuerza del PSOE para hacer vencer la "revolución
asombrosa y tranquila"

1. Hegemonía en el cuerpo electoral

Habitualmente hay una abstención del 30% en las elecciones, dado el desinterés y la
desinformación de muchos votantes. Pese a ello, el PSOE puede jactarse de una preponderancia
real frente a los otros partidos.

¿Cómo evalúan los socialistas su fuerza para ganar elecciones, mantenerse en el poder y llevar
adelante la revolución?

Felipe González, entrevistado por una revista socialista francesa, analizó esta cuestión: "Nosotros
tenemos un tercio de la población electoral. (...) Durante todo el período legislativo, es un hecho
notable, la intención directa de voto a nuestro favor siempre osciló entre el 32 y 36%. Esto
constituye lo que se habría llamado, en argot clásico, el 'bloque del progreso’" (146). Y continúa
diciendo que el rechazo al PSOE es minoritario: "El otro dato fundamental de la realidad política es
el siguiente: el bloque de rechazo de la opción socialista no sobrepasa el 10 u 11%".
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Felipe González se felicita también con el miedo de la derecha: "Curiosamente, una de las
herencias del franquismo es que las personas no se atreven a confesar que votarán por la
derecha."

Todo esto le lleva a concluir triunfalmente: "¿Qué significa esto? Esto significa que estamos a
punto de obtener — pero sin duda ya lo hemos obtenido — la constitución de un bloque
hegemónico en la sociedad civil (...) Aunque sea minoritario, este bloque continuará siendo
hegemónico (...) Partiendo de esta realidad (...) podemos decir, con toda objetividad,
honestamente, que la perspectiva política es la de una hegemonía del socialismo democrático en
España durante un período de veinte o veinticinco años" (147).

2. Razón de la hegemonía: una sintonía libertaria con el público

En la misma entrevista Felipe González explicó el porqué de la fuerza electoral socialista y de su
actual dominio hegemónico: "¿En qué se basa? Es un proceso difícil de limitar conceptualmente,
con el lenguaje corriente de los politólogos. A veces es de orden psicológico, cultural, espiritual.
Yo diría, hablando ‘grosso modo’ en el momento, que se ha producido en las profundidades de
nuestra sociedad un complejo proceso de ajuste, de identificación, entre nosotros y la misma
sociedad. De alguna manera, el Partido Socialista encarna para los ciudadanos todos los procesos
de cambio y de liberación que han caracterizado la última década. Liberación de las ideas, de las
costumbres, de la educación... liberación de la mujer, sobre todo. Nuestra hegemonía se
desarrolla sobre la conciencia social, sobre esta identificación entre el Partido Socialista y los
procesos de cambio y de liberación" (148).

IX. El PSOE, ¿un gigante con pies de barro?
Veamos ahora los puntos débiles del PSOE. Una vez más recurramos a las declaraciones de los
propios socialistas.

1. La clase obrera no lo sigue

Ignacio Sotelo, que fue secretario federal de Cultura del PSOE, de 1979 a 1981, y que en enero de
1988 fue elegido al Comité Federal, hace esta reveladora observación sobre la densidad
revolucionaria de la clase obrera en los países occidentales: "De hecho, la clase obrera, llegada a
un determinado nivel de desarrollo tecnológico, tiende a disminuir en relación con el resto de la
población, y sobre sus ímpetus revolucionarios en la `sociedad de consumo’ caben las más
fundadas dudas" (149).

Continúa el mismo Sotelo: "No existe ninguna evidencia empírica de que la clase obrera se
mantiene más fiel o se inclina más al socialismo que otros sectores medios" (150).

Enrique Ballestero, especialista del PSOE en política agraria, consciente de esta realidad y en su
afán de mantener la popularidad socialista, advierte: "Es equivocado hacerse pasar por extremista
en los mítines campesinos" (151).

2. Tampoco la juventud

Una resolución del XXIX Congreso del PSOE consigna esta lamentación: "El PSOE posee taza
escasa militancia proveniente de las generaciones jóvenes de la sociedad, siendo el tanto por
ciento de los de edades comprendidas entre los dieciocho y veinticinco años escasamente el 6%.
Por el contrario, para los tramos de edades superiores a los cincuenta años la proporción de
afiliados al Partido Socialista supera, siempre con creces, a la proporción de la población en
general. (...) El Partido Socialista es, por tanto, en la actualidad un partido cuya militancia es
mayoritariamente vieja, pero dirigido por militantes mayoritariamente jóvenes. (...) Por cada 155
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electores jóvenes, el Partido Socialista encuadra sólo a uno de ellos como militante socialista"
(152).

Más recientemente, un informe confidencial del PSOE reconoce "que el partido está todavía
escasamente representado en el medio juvenil" (153).

Siendo víctima de este desinterés por parte de la juventud, ¿cómo puede jactarse el PSOE de ser
el partido del futuro?

3. No arrastra a la opinión pública

En el mundo entero, reconoce Alfonso Guerra, el socialismo está perdiendo su capacidad de
movilizar a las masas: "¿El socialismo de hoy no es ortodoxo con sus principios? ¿Acaso ocurre
que las previsiones no estaban ajustadas a la realidad? Evidentemente este problema hay que
plantearlo con total crudeza, aunque sólo sea simplemente para escapar de la responsabilidad en
la pérdida de capacidad general de movilización que se está produciendo en el socialismo" (154).

En España los mítines electorales constituyen ejemplos relevantes del desinterés popular por el
socialismo. El País constató pocos días antes de las elecciones generales de 1986 el siguiente
hecho: "Dos centenares de personas — de edad avanzada, como viene siendo habitual en los
actos del PSOE — escucharon a José María de la Riva, candidato a diputado por Madrid, y a José
Barrionuevo" (155).

4. Pocos militantes y poco entusiasmo

El número total de militantes del PSOE, según datos oficiales de enero de 1987, era de 185.664;
es decir, tras casi cinco años en el poder representaba sólo el 0,5% de la población. El propio
Tierno Galván calculaba que el total efectivo no pasaba de "unos cincuenta mil", añadiendo: "Y
son militantes comprometidos con el poder" (156). Por otra parte, el sociólogo José Félix Tezanos,
destacado miembro de la intelligentsia del PSOE, en una investigación sobre su militancia efectiva
constató que de los afiliados:

han pagado las cuotas: 70,2%

han estado en locales del partido: 68,2%

han asistido a alguna asamblea o reunión interna: 67,2%

han asistido a cursillos o conferencias del PSOE: 33,5%

han asistido a actos culturales: 22,6%

han participado en grupos de trabajo o estudio: 20,1%

han recaudado fondos para el partido: 17,8%

han participado en campañas especiales concretas: 17,5%

han pegado carteles de propaganda: 13,9%

han tomado parte en caravanas de propaganda: 8,8%

han estado en mesas de venta: 5,4% (157).

Txiki Benegas, al hablar "en el II encuentro sobre el Futuro del Socialismo, reconoció que en el
partido socialista 'predominan los componentes de participación formal y que se observa una
tendencia regresiva de la actividad más militante'" (158).

5. Un intento socialista para resolver su impasse

El gran fracaso socialista — y no sólo en España — ha sido no conseguir galvanizar a la clase
obrera.
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La expectativa de que el proletariado fuera el sujeto de la revolución y destruyese la sociedad
capitalista por medio de la lucha de clases no se realizó (159).

El socialismo trata de congregar a otros sectores que tengan potencialidades revolucionarias y los
busca en el "nuevo proletariado", o bien, desde otra perspectiva, en los "movimientos sociales". A
este conjunto pertenecen homosexuales, feministas, pacifistas, ecologistas, minorías étnicas,
otros grupos marginales, etc., quienes, en determinadas circunstancias, pueden rebelarse contra
el actual orden de cosas.

Se trata, entonces, de dar a esos sectores "oprimidos" conciencia reivindicativa, a fin de
exacerbarlos, coordinarlos y lanzarlos a la contestación. Son los nuevos sujetos revolucionarios,
no importa a qué clase pertenezcan (160).

El PSOE apoya, estimula, radicaliza y procura ser la expresión política de dichos sectores, que de
algún modo comparten hoy un sentimiento libertario e igualitario (161).

Esta estrategia revolucionaria, como puede apreciarse, apunta particularmente a sectores
burgueses, más corrompidos que la clase obrera por el deseo de gozar la vida. La tendencia
hedonista de aquellos da libre curso tanto al orgullo (de ahí su antipatía a las desigualdades, a la
disciplina y a la obediencia) como a la sensualidad (de ahí su rechazo a toda norma moral). Con lo
cual se desemboca en la anarquía, objetivo último confesado por el PSOE.

Sin embargo, la forma burguesa de gozar la vida hoy en día es fundamentalmente festiva. De ahí
que la revolución del PSOE sólo sea viable si es "lúdica" y gradualista (162).

El PSOE, mientras exacerba y busca liberar controladamente las energías revolucionarias de esta
"mayoría social progresista", rumbo a la igualdad completa y a la libertad total, también trata de
llevar detrás de sí al resto de la nación, para evitar reacciones que hagan fracasar su proyecto
revolucionario. ¿Qué hacer para que este último vagón del tren revolucionario no se desenganche
y descarrile? Por una parte, si las condiciones del momento no lo permiten, no aumentar la
velocidad. Por otra, estimular las tendencias revolucionarias que los viajeros de los últimos
vagones tienen en común con los de los primeros.

X. Denunciar la fisonomía global de la neorrevolución "callada"

Hemos demostrado que la revolución del PSOE no es irreversible. Tiene su talón de Aquiles. Vive
de la desinformación, la atonía y el optimismo. Además, no ha conseguido persuadir. Adormece al
público para lograr deteriorarlo, y aun así sólo puede hacerlo lentamente.

El rechazo que suscitaría el descubrir la fisonomía total de la revolución socialista obliga al PSOE a
camuflar su política empeñándose en mostrar que lo que está haciendo no es sino la
modernización de España.

Si el PSOE pone una sordina a sus objetivos y métodos, es porque teme el debate en torno a
ellos. Si evita el debate, es porque necesita la atonía para llevar a cabo su revolución.

Entonces, la solución es simple: denunciar la fisonomía global de la neorrevolución "callada". Una
parte de la tarea está realizada. El libro España, anestesiada sin percibirlo, amordazada sin
saberlo, extraviada sin quererlo — La obra del PSOE lo hace basándose en abundante
documentación. Hay otras formas al alcance de cualquiera.

Si cada uno, desde su punto de vista, rompiera la apatía ante el verdadero rostro de la revolución
socialista, se definiera, discutiera y pidiera explicaciones, provocaría lo que más teme el PSOE: la
generalización del debate. El hacerlo está en manos de todos los particulares, de cada sector de
opinión, de cada entidad de clase o asociación. La neorrevolución quedaría al descubierto.

Esta es una solución legal, pacífica, simple y coherente con los principios democráticos vigentes,
pues lo que distingue la democracia de la dictadura es, sobre todo, el derecho de discrepar.
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* * *

Solución, que sólo fructificará para el Bien con el auxilio de la gracia: "Sin mi no podéis hacer
nada" (Jn. 15, 5). Al terminar este estudio, elevamos nuestra mirada a la Virgen de Covadonga,
rogándole que, así como protegió a Don Pelayo en su lucha por la grandeza de la España católica,
obtenga ahora también gracias, para los españoles que, en medio de la trágica desintegración
actual, alimentan en sus almas un cristiano y altivo desvelo patriótico.
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28) ABC, 18-3-85.

29) Diario 16, 22-2-87.

30) Ibídem.

31) ABC, 21-6-86.

32) ABC, 4-1-87.

33) El País, 22-3-86.

34) José María García Escudero, A vueltas con las dos Españas, BAC, Madrid, 1979, pp. 173, 189
a 191, 200. Ver también pp. 178-179.

35) Diario 16, 19-7-86.

36) ABC, 20-3-83.

37) Al dar directrices a los dirigentes socialistas, el XXX Congreso del PSOE advierte que, para
cumplir su actual objetivo de ser la "suma de aspiraciones y reivindicaciones de aquellos sectores
que constituyen el bloque social progresista" es necesaria una "urgente renovación ideológica",
cuya primera característica consiste en "huir de cualquier dogma" (Resoluciones — XXX Congreso
del PSOE, Madrid, 13-16 de diciembre de 1984, p. 13). Es decir que al PSOE le interesa que sus
afiliados no tengan certezas y estén imbuidos de relativismo, pues las convicciones rígidas de los
propios socialistas representan un obstáculo en su camino.

38) Alfonso Guerra y otros, El futuro del socialismo, Editorial Sistema, Madrid, 1986, pp. 12-13.

39) Ibídem, p.14.

40) Ibídem, p.15.
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41) Ignacio Sotelo, Los socialistas en el poder, Ediciones El País, Madrid, 1986, pp. 18-19.

42) "La gran siesta nacional", en ABC, 15-9-86.

43) "Los cuatro frentes", en ABC, 30-1-87.

44) "Anestesia", en ABC, 7-11-86.

45) "Los efectos de la anestesia", en Época, 30-6-86.

46) Respecto del carácter traicionero de Guillermo el Tarciturno, ver, por ejemplo, William Thomas
Walsh, Felipe II, Espasa Calpe, Madrid, 1951, 4ª. ed., p. 453. Este historiador norteamericano le
acusa de jugar un "doble e ignominioso papel", de "traidor de Felipe, al que había jurado fidelidad,
y traidor a todo el mundo cristiano", por haber intentado que Turquía declarase la guerra a
España. Sobre la legitimidad de la actuación de Felipe II véase Ricardo García Villoslada, S.J. y
Bernardino Llorca, S.J., Historia de la Iglesia Católica — III Edad Nueva, BAC, Madrid, 1960, pp.
912-916 y Ludovico Pastor, Historia de los Papas, Ed. Gustavo Gili, Barcelona, vol. XVIII, pp. 62-
90 y vol. XIX, pp. 392-411.

47) ABC, 9-10-85.

48) Apud Beato Ezequiel Moreno y Díaz, Cartas Pastorales, Circulares y otros escritos, Imprenta
de la Hija de Gómez Fuentenebro, Madrid, 1908, p. 477.

49) ABC, 9-10-85.

50) Ibídem.

51) Las declaraciones de monseñor Infantes Florido, obispo de Córdoba, son desgraciadamente un
ejemplo de ello: "Nuestras viejas disidencias, las páginas violentas de nuestra Historia, nuestro
reciente pasado de lucha fratricida, recibe el anuncio de la Mezquita-Catedral de Córdoba de que
nos empeñemos en una tarea común y fraterna para la convivencia y la unidad de España" (ABC,
29-586).

52) El País, 9-2-85.

53) ABC, 12-10-84.

54) La Vanguardia, 18-1-87.

55) ABC, 22-7-85.

56) Apud Henri Arvon, Le gauchisme, PUF, París, 1974, p. 68.

57) Anteriormente, el PSOE había ayudado al Gobierno ucedista a demoler otros fundamentos
institucionales de la familia monogámica e indisoluble. El adulterio y el amancebamiento fueron
despenalizados por la ley del 26-5-78 (BOE, 30-5-78). El artículo 416 del Código Civil fue
reformado por la ley 45/78 del 7-10-78 (BOE, 11-10-78), permitiendo el comercio y la
propaganda de los anticonceptivos. La equiparación de derechos entre hijos legítimos e ilegítimos
fue consagrada por la ley del 13 de mayo de 1981, que alteró los arts. 108 y ss. del Código Civil.
La ley del 77-81 modificó el art. 53 del Código Civil, por lo que marido y mujer pasaron a tener
iguales derechos y deberes. La misma ley también modificó los arts. 85-89 del referido Código, de
lo cual resultó la introducción del divorcio.

58) PSOE, Resoluciones — XXVIII Congreso del PSOE, 1979, p. 18.

59) PSOE, Resoluciones — XXIX Congreso del PSOE, 1981, pp. 232-233.

60) Cfr. María José Ragué, Proceso a la familia española, Gedisa, Barcelona, 1977. Lidia Falcón,
de la Organización Feminista Revolucionaria, afirmó: "La familia será lo último que se destruya. El
movimiento feminista avanza y la mujer se irá preparando, concienciándose cada vez más de su
situación. Las mujeres se unirán a este movimiento feminista y serán militantes feministas (...)
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incluso destruirán su familia" (ib., p. 31). Lo mismo sostiene un grupo de feministas de Barcelona:
"Es evidente que la familia debe desaparecer totalmente" (ib., p. 35).

61) PSOE, Resoluciones - XXVIII Congreso del PSOE, 1979, pp. 16.17.

62) Ibídem, p.16.

63) Cfr. Comentario Sociológico, juldic. 1984, p. 132. Ver también la carta de María Fernanda
Prado, presidenta de la Comisión de Enseñanza de A.P.

de Barcelona, El País, 27-10-1984.

64) El País, 25-6-1985.

65) En el cuaderno Centros Asesores de la Mujer, editado por la Secretaría Federal de Politica
Sectorial del PSOE, se explican los objetivos de estos centros: "Incidir en la comunidad vecinal
impulsando los valores de la cultura feminista y su progresiva asunción por quienes luchamos por
una nueva sociedad, la sociedad socialista." Tendrán un "papel concienciador" para ser "un
instrumento de cambio del sistema actual" y así "imponer una transformación profunda de la vida
cotidiana de las personas" (pp. 8 Y 9).

66) PSOE, Resoluciones — XXIX Congreso del PSOE, 1981, p. 235.

67) Ministerio de Educación y Ciencia, Proyecto para la reforma de la Enseñanza, p. 21.

68) Apud Javier Tussel, "Maraval no sabe", en YA, 14-10-83.

69) Ministerio de Educación y Ciencia, op. cit., p. 23.

70) Ibídem.

71) PSOE, XXVII Congreso, p. 200.

72) YA, 19-3-87.

73) Renovación, julio-agosto de 1977, p. 23.

74) Cfr. Renovación, n°s. 3 y 4, 27-9-77, p. 45.

75) El Público, octubre 1986, p. 46.

76) Ibídem, p.45.

77) Ibídem, p.46.

78) Ayuntamiento de Madrid — Aula Municipal de Cultura, Primera Semana Española del Erotismo,
Madrid, junio 1984.

79) El País, 3-7-86.

80) Ibídem.

81) Villa de Madrid, 15-6-84.

82) ABC, 27-6-86; El País, 10-8-86, 5-9-86 y 3-7-87; Ya, 2-8-86.

83) El País, 23-7-86.

84) La posición asumida por los así llamados órganos de prensa moderados facilita su aceptación.
ABC, en su columna editorial, comenta de la siguiente manera la generalización del "top-less":
"Las modas son las modas, ni buenas, ni malas, ni pías, ni pecaminosas. Son, simplemente,
modas, que suelen encontrar una resistencia inicial y que luego se van imponiendo. (...) Con
escándalo de muchos, se ha impuesto ya en España, como en el resto de Europa, el llamado
'topless' , tanto en playas como en piscinas. Es la nueva moda. (...) Ni estamos a favor, ni
estamos en contra" (ABC, 17-6-84). Un destacado columnista del mismo periódico, Antonio
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Burgos, no duda en hablar del "avance social, cultural y si me lo permiten hasta ideológico y
religioso que nos viene marcado justamente por el 'top-less'". Y agrega: "Con todos los respetos
para aquellos santos varones, me atrevo ahora a pensar qué hubieran dicho los cardenales Segura
o Pildain de haber alcanzado estos tiempos. No, no anda el episcopado ya preocupado por estos
temas. Como no anda España. (...) Progresar es perder la capacidad de sorpresa" (ABC, 22-7-85).

85) PSOE, Resoluciones — XXIX Congreso del PSOE, 1981, pp. 217-218.

86) Cfr. Liberación, 15-12-84.

87) Ibídem, 6-12-84.

88) Cfr. El País, 6 y 8-2-87.

89) El País semanal, 2-3-86.

90) Dice la resolución del XXIX Congreso del PSOE sobre los "movimientos

sociales": "Las organizaciones de defensa de los consumidores, de pacifistas, de ecología,
feministas, asociaciones de vecinos, de homosexuales (...) asociaciones de derechos humanos,
etc.(...), constituyen diversas formas de lucha reivindicativa. (..) Buscan soluciones en un nuevo
tipo de sociedad y desde la perspectiva de la revolución de la vida cotidiana. Aparecen como
movimientos cuyos límites no vienen dados por la lucha reivindicativa. Se sitúan en el marco de
transformaciones profundas y radicales de la sociedad". El PSOE debe desarrollar una política de
apoyo a los movimientos sociales y "se compromete a impulsarlos y desarrollarlos" (pp. 201, 203,
205).

En el Congreso Extraordinario de 1979, el PSOE se compromete a potenciar "la participación
popular y el protagonismo de los colectivos marginados y, subordinados", entre los cuales está el
de los homosexuales (p. 16).

91) El País, 7-5-86.

92) Manuel Vicent elogia al negro degradado por la barbarie tribal. Pero es evidente que no vería
con simpatía al que, santificado por la práctica de los Mandamientos, llegara a un alto grado de
civilización. La Iglesia, muy por el contrario, venera como santos a numerosos negros.

93) El propio Alfonso Guerra declaró a dirigentes e intelectuales del PSOE, en el I Encuentro de
Jávea, en septiembre de 1985: "El marxismo ha dejado de ser un texto ideológico claro. (...)
También han dejado de serlo las concepciones económicas colectivistas. Me refiero a las
nacionalizaciones" (Alfonso Guerra y otros, El futuro del socialismo, Editorial Sistema, Madrid,
1986, p. 14).

94) R.G. Cotarelo, "El Modelo de Sociedad", en Alfonso Guerra y otros, El futuro del socialismo, p.
169.

95) Ignacio Sotelo, "Socialismo y Cultura", en PSOE, Propuestas Culturales, Mañana Editorial,
Madrid, 1978, p. 28.

96) "Si pasamos al segundo nivel, que sería la reflexión y la estrategia para incorporar a la
protección de los derechos fundamentales las perspectivas socialistas, eso supone a mi juicio una
doble tarea: primero una tarea para desfundamentalizar y apartar algunos derechos (...) como el
derecho de propiedad y las libertades de comercio o de industria. A través de esa tarea, y con el
ritmo que nuestras fuerzas estratégicamente estudiadas permitiesen, habría que ir
progresivamente a una propiedad social o estatal de los medios de producción" (Gregorio Peces-
Barba, "Socialismo y Estado de Derecho", en Felipe González y otros, Socialismo es libertad -
Escuela de Verano del PSOE, 1976, Edicusa, Madrid, 1976, pp. 124-125).

97) También en este punto el socialismo contradice frontalmente la doctrina social católica, que
afirma el carácter preponderantemente personal del derecho de propiedad: "El derecho de
propiedad, en el individuo y en la familia, se deriva inmediatamente de la naturaleza de la
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persona, derecho, por lo tanto, unido a la dignidad de la persona humana, que lleva consigo,
ciertamente, obligaciones sociales, pero el derecho en sí, no es solamente una función social" (Pío
XII, "Radiomensaje al Katholikentag de Viena" 55, 14-9-52, Discorsi e Radiomessagi, vol. XIV, p.
314).

98) Sobre la reforma agraria andaluza ver, por ejemplo, la ley del 3-7-84, artículos 15, 19, 20,
21, 28, 36-39, 42, 43 y 44 y el estudio de José María Sumpsi, "Estructuras agrarias y política de
reforma", en Pensamiento Iberoamericano, n° 8, julio-diciembre de 1985, pp. 247, 248, 255-257.
Sobre la reforma agraria extremeña, ver la Ley 1/1986 de 2 de mayo sobre la Dehesa en
Extremadura, arts. 13-25, 30, anexo II; Ley 3/1987 sobre tierras de regadío, arts. 10, 11, 12, 24-
29. Sobre la reforma agraria aragonesa ver la Ley 3/1987, del 10 de marzo, arts. 4-7, 16, 19, 22,
23.

99) Cfr. la Ley 29/1985, arts. 50, 57. Disposiciones Transitorias primera, segunda y tercera, n° 1,
2 y 3, respectivamente.

100) PSOE, Resolución Política del Congreso Extraordinario, 28/29-9-79, p. 2.

101) Ibídem, p. 1.

102) Cinco Días, 17-1-86; El País, 14-1-86.

103) Técnicas y Cuadros, febrero 1986, p. 13.

104) Ibídem.

105) TFP-Covadonga nunca vio en el regionalismo en cuanto tal un factor de desmembramiento
de España, sino una condición de organicidad de la propia unidad nacional. Una nación que
pretendiese establecer su unidad basada en el aniquilamiento de las peculiaridades regionales
estaría atentando contra la fuente de su propia vida.

106) Las resoluciones del XXVII Congreso del PSOE, de diciembre de 1976, que sirvieron de pauta
oficial para la participación socialista en la elaboración de la Constitución, afirman: "El PSOE,
dentro de su perspectiva autogestionaria, estima necesario poner en práctica una estrategia
tendiente a prefigurar las instituciones políticas que van a ser el medio de gestión de la sociedad
socialista. En este sentido, la lucha por las libertades de las nacionalidades y regiones se inserta
dentro de nuestra política para la autogestión de la sociedad (...) El PSOE propugna la
instauración de una República federal, integrada por todos los pueblos del Estado español (...)
dentro de un marco constitucional abierto" (p. 128).

107) Apud Angel Palomino, "La vida cotidiana", en Rafael Abélla y otros, España diez años
después de Franco (1975-1985), Planeta, Barcelona, 1986, p. 201.

108) Cfr. Partido Nacionalista Vasco, Planteamientos Político, Socio-Económico y Cultural,
Documentos de la Asamblea Nacional, marzo 1977, pp. 11, 13, 53, 54. El PNV advierte que "el
pueblo vasco no debe caer en la tentación de pretender darse a sí mismo una estructura estatal
caduca y superada", sino luchar "por un Estado vasco autónomo que sea un ente político
progresivo", con "modelos de producción cada vez más democráticos y participativos" (op. cit.,
pp. 47, 49).

109) La Vanguardia, 9-5-87.

110) Cfr.: El Alcázar, 10-8-86; El País, 13-8-86; Ya, 9-8-86, 14-8-86.

111) ABC, 9-3-86.

112) ABC, 26-2-84.

113) Ibídem.

114) Politique aujourdhui, número "hors-série", 1985, pp. 43-45. Corroborando las afirmaciones
de Manuel Azcárate, Mario Onaíndia, secretario general de Euskadiko Ezquerra se pronunció a
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favor de la constitución de una Europa de los pueblos, "una nación europea en la que quepamos
todos", que no termina en el "telón de acero" (Diario 16, 27-5- 87).

115) ABC, 9-7-86; 12-7-86; 16-7-86; El Alcázar, 9-7-86; 17-7-86; 22-7-86; El País, 9-7-86; Ya,
17-7-86.

116) El grupo teatral Els Comediants, que escribió y representó la pieza Di-monis, recibió el
Premio Nacional de Teatro de 1983, concedido por el Ministerio de Cultura (cfr. El Alcázar, 185-
84). Por otra parte, numerosos Ayuntamientos y organismos públicos le están suministrando
facilidades logísticas y financiación.

117) El Público, octubre 1983, pp.5 y ss.

118) Según grabación en cinta magnetofónica hecha durante una función en Granada.

119) Apud Ya, 15-5-84.

120) Cfr. nota 118.

121) Cfr.: ABC, 31-5-87; El Alcázar, 10-3-87; El Día, 6-8-86; El País, 28 y 30-10-85; 6 y 8-8-86;
El Público, octubre de 1986, pp. 45-47.

122) El País, 28 y 30-10-85.

123) ABC, 22-4-84.

124) Ibídem.

125) Cuadernos de El Público, n° 4, mayo de 1985, p. 71.

126) El País, 2-6-86.

127) El País, 1-7-86.

128) ABC, 4-5-86.

129) ABC, 27-9-86, 21 y 31-10-86, 2-8 y 11-11-86.

130) El Alcázar, 21-8-86; El Día, 19, 21 y 26-8-86; Iglesia en Zaragoza, 12-10-86.

131) El Alcázar, 14-8-85.

132) ABC, 4-1-85.

133) El Alcázar, 13-4-85; Catalunya Cristiana, 21 a 27-4-85.

134) El Alcázar, 3-4-84.

135) El Día, 17-11-84.

136) El Alcázar, 4-5-85.

137) BOE, 4-5-84; El País, 20-11-84. Ver también BOE 3 y 4-5-63.

138) ABC, 23-10-83; El Alcázar, 30-10-83 y 25-7-84.

139) ABC, 20-3-84 y 12-4-84; El Alcázar, 20-3-84; El País, 17-3-84 y 20-3-84.

140) ABC, 18-6-86 y 23-7-86.

141) Afirman Felipe González y Alfonso Guerra: "La construcción de una sociedad socialista
autogestionaria es una tarea difícil, difícil y tal vez larga. (...) Lo que está en juego es la
transformación profunda de la sociedad, la conquista de unas relaciones entre los hombres
radicalmente diferentes de las que existen hoy; lo que está en juego, en pocas palabras, es
cambiar la vida. (...) En esta fase de construcción del socialismo se trata de sustituir las
instituciones y estructuras del sistema capitalista por un nuevo modo de producción, por unas
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relaciones sociales de producción nuevas, por un hombre nuevo y una nueva sociedad" (Felipe
González y Alfonso Guerra, Partido Socialista Obrero Español, Albia, Bilbao, 1977, pp. 19 y 22).

142) Cfr. Fundación Santa María, "Informe sociológico sobre la juventud española 1960/1982", en
Comentario Sociológico, enero-junio 1985, pp. 50 a 53.

143) ABC, 19-8-86.

144) Bad Godesberg fue el local del Congreso de 1959 del Partido Socialista Alemán (SPD), a
partir del cual el socialismo comenzó en dicho país la conquista efectiva del poder. En el
vocabulario político este nombre ha pasado a ser un símbolo de renovación y eficacia.

145) Apud Carlos Iriart, "La movida en el escaparate", en El País, 16-9-85.

146) Le Débat, París, noviembre-diciembre de 1986, p. 98.

147) Ibídem.

148) Ibídem.

149) "Problemas actuales del socialismo europeo", en Sistema, n° 15, octubre de 1976, pp. 22-
23.

150) Ibídem, p. 23.

151) Enrique Ballestero, La política agraria del socialismo español, Mañana Editorial, Madrid,
1979, p. 15.

152) PSOE, Resoluciones — XXIX Congreso del PSOE, 1981, p. 225.

153) Cfr. El País, 29-1-87.

154) Alfonso Guerra y otros, El futuro del socialismo, Editorial Sistema, Madrid, 1986, p. 15.

155) El País, 5-6-86.

156) Diario 16, 20-1-86.

157) Ya, 18-8-86.

158) Apud Juan G. Ibáñez, "Tendencia regresiva en la actividad más militante", en El País, 14-9-
87.

159) En 1965, comentando el fracaso de la persuasión comunista en la clase obrera —fracaso
análogo al del socialismo—, escribió el profesor Plinio Corrêa de Oliveira: "Hace cien años —en
números redondos— que el comunismo viene predicando a las poblaciones obreras del mundo
entero la revolución social, la matanza y el pillaje. Para esa prédica dispuso casi continuamente, a
lo largo de ese siglo, de entera libertad de pensamiento y de acción en casi todos los países.
Tampoco le faltaron recursos financieros inmensos, ni especialistas y técnicos de los mejores en
materia de propaganda. A despecho de todo eso, las multitudes se han manifestado, en su gran
mayoría, poco sensibles a las invitaciones —que tan fácilmente podrían fascinarlas— de la
demagogia marxista. En ningún país el comunismo logró jamás la conquista del poder por
elecciones honestas. La causa de esta insensibilidad está en parte en el hecho de que en muchos
lugares se mejoró considerablemente la situación de las clases necesitadas. Pero es preciso no
exagerar el alcance ideológico de tales mejoras: en algunas regiones, como el Norte de Italia, por
ejemplo, en que mientras las condiciones de los trabajadores no cesaron de progresar después de
la Segunda Guerra Mundial, el comunismo alcanzó desconcertantes éxitos electorales. La causa de
la insoluble imposibilidad de la victoria comunista a través de las urnas está también, en alguna
medida, en la resistencia que opone al marxismo el fondo de sentido común natural que
constituye el patrimonio milenario y común de la humanidad. Ese sentido común choca con el
carácter esencialmente antinatural que se muestra en todos los aspectos del comunismo. En los
pueblos de civilización cristiana, se signa a ese factor la incompatibilidad del espíritu, de la
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doctrina y de los métodos marxistas con el espíritu, la doctrina y los métodos de la Iglesia" (Plinio
Corrêa de Oliveira, Trasbordo ideológico inadvertido y Diálogo, CIO, Madrid, 1971, pp. 6 y 7).

160) Dice así la resolución "Movimientos Sociales", del 29 Congreso: "Las organizaciones de
defensa de los consumidores, de pacifistas, de ecología, feministas, asociaciones de vecinos, de
homosexuales (...) asociaciones de padres de alumnos, asociaciones de derechos humanos, etc.
(...) constituyen diversas formas de lucha reivindicativa. (...) Buscan soluciones en un nuevo tipo
de sociedad y desde la perspectiva de la revolución de la vida cotidiana. (...) Se sitúan en el
marco de transformaciones profundas y radicales de la sociedad" (PSOE, Resoluciones — XXIX
Congreso del PSOE, 1981, pp. 201-203).

Frente a este fenómeno, la función del PSOE es "dirigir la construcción de un amplio bloque
socialista que vertebre al conjunto de capas y clases explotadas y oprimidas". Para ello, el PSOE
"ha de asumir todas las reivindicaciones" y ha de transformarse "en el instrumento para la
creación de una nueva conciencia de clase" (ib., p. 7). Conciencia que será conforme a "la
finalidad liberadora y desalienante del socialismo" (PSOE, "Resolución Política", en Resoluciones —
XXVIII Congreso del PSOE, 1979, p. 4).

161) Analizando esta cuestión, Alfonso Guerra afirma: "El fenómeno más positivo y de mayor
alcance de toda esa situación quizá sea que en la misma subyace la emergencia y la creciente
solidez de una nueva mayoría social, en la que se han ido articulando sectores. (...) Esta nueva
mayoría social, para su ascensión (...) ha optado, en efecto, por los cambios graduales, pero
irreversibles (...) para el desplazamiento de los considerables obstáculos. (...) Tales obstáculos
(...) se manifiestan no sólo en forma de intereses concretos y organizados (...) sino de manera
mucho más difusa y extensa, a través de comportamientos y mentalidades" ("La mayoría social
progresista", en El País, 20-6-86).

162) Es todavía Guerra quien afirma: "En el espacio del socialismo democrático (...) coinciden la
concepción del Estado como instrumento para crear o fomentar las condiciones que hagan
efectivas la libertad y la igualdad de los ciudadanos y un sentido del ritmo político progresista y
adaptado a las realidades sociales existentes. (...) El pragmatismo o el sentido de la realidad no
son ajenos, sino esenciales, a la utopía socialista" (El País, 20-6-86).


